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Texto de la citación 


Montevideo, 20 de octubre de 2003. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, mañana martes 21, a la hora 14, con motivo del falleci- 


miento del señor Representante Félix Laviña. 


HORACIO D. CATALURDA MARGARITA REYES GALVÁN 
Secretarios 
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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Washington 
Abdala, Ernesto Agazzi, Álvaro Alonso, Guillermo Ál- 
varez, Juan Justo Amaro, Gustavo Amen Vaghetti, 
Mario Amestoy, Fernando Araújo, Raúl Argenzio, Ro- 
berto Arrarte Fernández, Roque E. Arregui, Carlos 
Baráibar, Raquel Barreiro, Jorge Barrera, Artigas A. 
Barrios, Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum 
Bergstein, Ricardo Berois Quinteros, Daniel Bianchi, 
José L. Blasina, Eduardo Bonomi, Gustavo Borsari 
Brenna, Nelson Bosch, Brum Canet, Julio Cardozo 
Ferreira, Ruben Carminatti, Ricardo Castromán Ro- 
dríguez, Roberto Conde, Silvana Charlone, Guillermo 
Chifflet+ Ruben H. Díaz, Daniel Díaz Maynard, Juan 
Domínguez, Ricardo Falero, Alejo Fernández Chaves, 
Ramón Fonticiella, Luis José Gallo Imperiale, Daniel 
García Pintos, Orlando Gil Solares, Óscar Gómez, 
Carlos González Álvarez, Gonzalo Graña, Gustavo 
Guarino, Tabaré Hackenbruch Legnani, Arturo Heber 
Fúllgraff, Luis M. Leglise, Ramón Legnani, Óscar Ma- 
gurno, José Carlos Mahía, Juan Máspoli Bianchi, Arti- 
gas Melgarejo, José Homero Mello, Felipe Michelini, 
Pablo Mieres, Basilio Morales, Andrés Oribe, Gabriel 
Pais, Ronald Pais, Margarita Percovich, Alberto Per- 
domo, Darío Pérez, Enrique Pérez Morad, Enrique 
Pintado, Carlos Pita, Martín Ponce de León, Iván Po- 
sada, Yeanneth Puñales Brun, Glenda Rondán, 
Adolfo Pedro Sande, Julio Luis Sanguinetti, Diana Sa- 
ravia Olmos, Alberto Scavarelli, Leonel Heber Sella- 
nes, Raúl Sendic, Juan C. Siázaro, Julio C. Silveira, 
Enrique Soto, Daisy Tourné, Wilmer Trivel, Jaime M. 
Trobo, Walter Vener Carboni, José Zapata y Jorge 
Zás Fernández. 


Con licencia: José Amorín Batlle, José Bayardi, 
Nora Castro, Jorge Chápper, Doreen Javier Ibarra, 
Guido Machado, Ricardo Molinelli, Ruben Obispo, 
Jorge Orrico, Francisco Ortiz y Gustavo Silveira. 


Faltan con aviso: Guzmán Acosta y Lara, Beatriz 
Argimón, Eduardo Chiesa Bordahandy, Luis Alberto 
Lacalle Pou, Julio Lara, Diego Martínez, Martha 
Montaner, Gustavo Penadés, Pedro Pérez Stewart, 
María Alejandra Rivero Saralegui, Víctor Rossi, Eus- 
tacio Saravia y Pedro Señorale. 


Suplentes convocados: Eduardo Rapetti y María 
Terrón de Esteves. 


Actúan en el Senado: Ambrosio Rodríguez y Lucía 
Topolansky. 


2.- Fallecimiento del señor Representan- 
te Félix Laviña. (Homenaje de la Cá- 
mara). 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 14 y 10) 


——-La Cámara ha sido convocada en forma extraordi- 
naria con motivo del fallecimiento del señor Repre- 
sentante Félix Laviña, un amigo de todos nosotros, 
cuyos restos mortales fueron sepultados en la tarde 
de ayer, en el marco de una presencia importante de 
legisladores de esta Cámara y de sus muchos amigos. 


La Cámara cumple hoy con este deber y, al mis- 
mo tiempo, con este compromiso afectivo y moral que 
fuimos construyendo juntos en este tiempo de cono- 
cimiento y trabajo compartido con el señor Diputado 
Laviña, Representante Nacional, abogado, profesor de 
Derecho y amigo de todos nosotros. 


Tiene la palabra el señor Diputado Bergstein. 


SEÑOR BERGSTEIN.- Señor Presidente: el Foro Ba- 
tllista me ha conferido el privilegio de expresar senti- 
mientos que son de todos nosotros ante el falleci- 
miento de Félix Laviña. 


Quien haya ido a la Suprema Corte de J usticia en 
los últimos años para asistir al acto por el cual la per- 
sona que se recibe de abogado tiene que prestar ju- 
ramento -el juramento que lo habilita para ejercer la 
profesión- se encuentra con una especie de romería, 
porque se gradúan entre ciento cincuenta y doscien- 
tos abogados por año, de los cuales quince o veinte 
prestan juramento cada mes en forma simultánea en 
un pequeño recinto, y cada uno de ellos tiene, a su 
vez, familiares y amigos que también concurren. Les 
cuento que hace una década fue la última vez que 
asistí a un acto de esa naturaleza porque se recibía un 
familiar, y luego de una espera de una hora, hacina- 
dos en una salita, me retiré, porque de todos modos 
no hubiera podido ver nada por la cortina de gente 
que había en ese acto. Pero, una generación antes, 
las cosas eran distintas: a lo sumo, se recibían veinte 
abogados por año y la Suprema Corte de Justicia fija- 
ba un día en el mes, en el cual iban como máximo dos 
abogados y prestaban ese juramento en un acto re- 
vestido de solemmidad y emoción. 


Imaginen, por ejemplo, en el año 1957, a una 
Suprema Corte de Justicia presidida por Álvaro Mace- 
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do e integrada por Julio César De Gregorio, Rivera 
Astigarraga, Manuel López Esponda y Luis Bouza 
-¡qué quinteto!, diría yo-, con todo lo que significaba 
su presencia, y a los dos jóvenes abogados que ¡ban a 
prestar juramento. Estoy evocando la jornada del 24 
de mayo de 1957. Los dos abogados se sentaban en 
sillones de las mismas características que los sillones 
de los Ministros de la Suprema Corte de Justicia, uno 
a un costado, y otro, en el otro extremo. Estoy evo- 
cando aquella jornada, plena de emoción, que en 
parte siento ahora, porque uno de esos abogados era 
Félix Laviña y el otro quien habla. Desde entonces, 
nos veíamos cada tanto -él hizo política toda su vida; 
yo no-, pero, evidentemente, entre los que habíamos 
prestado juntos el juramento había un hilo invisible 
que nos vinculaba, no importa cuáles fueran las cir- 
cunstancias de la vida, hasta que, casi diría que por 
esos azares del destino, nos vinimos a encontrar en la 
Cámara de Diputados. 


La última vez que hablé con él fue el jueves pa- 
sado, a propósito de un proyecto de ley en el cual 
estuvimos trabajando junto con abogados del Banco 
de Previsión Social, para regularizar, de la manera 
que nos parecía a nosotros que habría que hacerlo, la 
situación relativa a los aportes jubilatorios de aquellos 
funcionarios de nuestros despachos a los que se les 
paga con fondos del rubro Secretaría, proyecto que 
tratamos de ajustar al principio de realidad y que en- 
viamos al Poder Ejecutivo para que ejerciera la inicia- 
tiva obligatoria en la materia. Pero pasaron varios me- 
ses sin que tuviéramos novedades y acordamos con 
Félix que él iba a hacer una gestión en la órbita del 
Poder Ejecutivo para que se agilizara la presentación 
del proyecto, quizás con algunas modificaciones. Esa 
conversación motiva en nosotros un par de reflexio- 
nes que queremos compartir con el Cuerpo. 


Félix Laviña era un Diputado trabajador, tesone- 
ro, laborioso, sin estridencias, que privilegiaba la tarea 
que tenía entre manos. Digo esto porque, en la tarea 
en la cual estamos embarcados, hay dos facetas. Es 
absolutamente legítimo que un legislador entienda 
que su función en la Cámara es un peldaño de una 
carrera política. Eso es legítimo, pero no es la faceta 
prioritaria. Lo prioritario es la tarea de la cual uno es 
la herramienta, y Félix Laviña era el prototipo del Di- 
putado que era una herramienta de la tarea que tenía 
entre manos. 


Por eso, era la clase de Diputado que vamos a 
valorar en toda su dimensión ahora que, lamentable- 
mente, no lo tenemos más entre nosotros. Sucede 
que, siendo el Parlamento un órgano político por ex- 
celencia, hay tareas de una carga política mayor que 
son más notorias, y hay tareas más silenciosas pero 
que son, en el plenario y en las Comisiones, el tejido, 
la carne y la sangre de un Poder Legislativo en el sis- 
tema democrático. De alguna manera, hay que buscar 
un equilibrio entre las dos facetas, y no es fácil. Si 
analizamos el orden del día de las sesiones de las úl- 
timas semanas nos vamos a encontrar con que ni si- 
quiera llegan a figurar en él proyectos que fueron 
acordados después de arduo trabajo en las respecti- 
vas Comisiones; que hay otros que, aunque figuran o 
figuraron en algún momento en el orden del día, no 
se los llega a considerar; y hay otros que figuran una 
vez y luego dejan de aparecer. ¿Por qué? Porque es- 
tamos acribillados por el fuego cruzado de mociones y 
de cuestiones políticas, genéricamente legítimas, pero 
de las cuales tenemos que hacer un uso adecuado 
porque, si no, la tarea legislativa propiamente dicha 
termina por naufragar. 


Entendemos que Félix Laviña era el prototipo del 
legislador serio, que quizás no participaba en esas es- 
Caramuzas, que tenía conciencia de que seguramente 
no es eso lo que la mayor parte de la sociedad uru- 
guaya espera de nosotros, sino que dedicaba sus 
energías a una tarea tesonera, dura, silenciosa, pro- 
vechosa, que es la que también tenemos que hacer. 


Por encima de todo -y para terminar estas cortas 
reflexiones, señor Presidente, compañeros y colegas 
del Cuerpo-, yo le doy a Félix lo que en nuestra escala 
de valores es la máxima calificación: era una buena 
persona, en un ámbito que por su naturaleza tan 
competitiva no fomenta en nosotros la calidad pura- 
mente humana. Reitero: era por encima de todo una 
buena persona, que aplicaba su bonhomía al evaluar 
la acción y la persona de sus colegas. 


Si hay un más allá, entonces seguramente el al- 
ma de Félix Laviña estará rodeada de una constela- 
ción de estrellas que habrá de velar por nosotros, por 
esta Cámara, por un trabajo fructífero, por el bienes- 
tar, la libertad, el pluralismo y la tolerancia de la so- 
ciedad uruguaya. 


Que en paz descanse. 


Muchas gracias. 
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3.- Licencias. 


Integración de la Cámara. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Dese cuenta 
del informe de la Comisión de Asuntos Internos relati- 
vo a la integración del Cuerpo. 


(Se lee:) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes resoluciones: 


Ante el fallecimiento del señor Representante 
Félix Laviña, se convoca en forma definitiva para 
integrar la Cámara, al suplente correspondiente 
siguiente, señor Diego Martínez. 


Visto la licencia oportunamente concedida al 
señor Representante Jorge Chápper y ante la de- 
negatoria del suplente correspondiente de acep- 
tar la convocatoria realizada, se convoca por el 
período comprendido entre los días 21 de octu- 
bre y 1* de noviembre de 2003, al suplente co- 
rrespondiente siguiente, señor Eduardo Rapetti. 


Del señor Representante Guido Machado, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el período com- 
prendido entre los días 21 y 22 de octubre de 
2003, convocándose a la suplente siguiente, se- 
ñora María Terrón de Esteves. 


Visto la licencia oportunamente concedida al 
señor Representante Jorge Orrico por los perío- 
dos comprendidos entre los días 21 y 29 de oc- 
tubre y 4 y 5 de noviembre de 2003; que corres- 
ponde que la misma sea concedida por los perío- 
dos comprendidos entre los días 21 y 22, 28 y 29 
de octubre y 4 y 5 de noviembre de 2003, convo- 
cándose al suplente correspondiente, señor J orge 
Zas Fernández. 


Visto la licencia oportunamente concedida a la 
señora Representante Nora Castro y ante la de- 
negatoria del suplente correspondiente de acep- 
tar la convocatoria realizada, se convoca por el 
día 22 de octubre de 2003, al suplente corres- 
pondiente siguiente, señor Víctor Braccini. 


Del señor Representante Artigas Barrios, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el día 22 de octu- 
bre de 2003, convocándose al suplente siguiente, 
señor Asdrúbal N. Fernández. 


Del señor Representante Carlos Baráibar, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N” 16.465, por el día 22 de octu- 
bre de 2003, convocándose a la suplente si- 
guiente, señora Daniela Payssé. 


Del señor Representante Gustavo Silveira, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el período com- 
prendido entre los días 21 y 23 de octubre de 
2003, convocándose al suplente siguiente, señor 
Basilio Morales". 


——-En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 


——incuenta y cinco en cincuenta y seis: AFI RMATI - 
VA. 


Quedan convocados los suplentes correspon- 
dientes, quienes se incorporarán a la Cámara en las 
fechas indicadas. 


(ANTECEDENTES: ) 
"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: El fallecimiento del titular de la Hoja de 
Votación N* 15, del Lema Partido Colorado, señor Fé- 
lix Laviña. 


CONSIDERANDO: Que se hace necesario inte- 
grar la representación por el departamento de Monte- 
video. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


Convóquese por Secretaría para integrar la referi- 
da representación, en carácter de titular, al suplente 
respectivo siguiente, señor Diego Martínez. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 16 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli 
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Presente 
Por intermedio de la presente comunico a usted, 
que por única vez, no acepto la convocatoria para in- 
tegrar el Cuerpo que Ud. preside. 
Sin otro particular, le saluda muy atentamente, 
Alberto Casas". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: |) La licencia en misión oficial oportuna- 
mente concedida al señor Representante por el de- 
partamento de San José, Jorge Chápper, por el pe- 
ríodo comprendido entre los días 18 de octubre y 1? 
de noviembre de 2003. 


II) Que la Cámara de Representantes, con fecha 
15 de octubre de 2003, convocó al señor Alberto Ca- 
sas para ejercer la suplencia correspondiente. 


111) Que el señor Alberto Casas no acepta, por esta 
vez, la convocatoria. 


RESULTANDO: Que procede convocar para ejer- 
cer la representación referida al suplente siguiente. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el artículo tercero 
de la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Acéptase la negativa que, por esta vez, ha pre- 
sentado el señor Alberto Casas. 


2) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
presentación por el departamento de San José, por el 
período comprendido entre los días 21 de octubre y 
1? de noviembre, al suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 22 del Lema Parti- 
do Nacional, señor Eduardo Rapetti. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003 


TABARÉ HACKENBRUCH, MARIO 
AMESTOY, GUILLERMO  ÁLVA- 
REZ". 


"Rivera, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Al amparo de lo previsto por la Ley N* 16.465, 
solicito al Cuerpo que tan dignamente preside se sirva 
concederme el uso de licencia por razones persona- 
les por los días 21 y 22 de octubre del año en curso. 


Sin otro particular, le saluda muy atentamente, 
GUIDO MACHADO 
Representante por Rivera". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Rivera, Guido Machado. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 21 y 
22 de octubre de 2003. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el inciso tercero 
del artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero 
de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 21 y 22 de oc- 
tubre de 2003, al señor Representante por el depar- 
tamento de Rivera, Guido Machado. 


2) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación, por el mencionado lapso, a la 
suplente correspondiente siguiente de la Hoja de Vo- 
tación N* 292000 del Lema Partido Colorado, señora 
María Terrón de Esteves. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: Las solicitudes de licencia por motivos 
personales, oportunamente concedidas al señor Re- 
presentante por el departamento de Montevideo, Jor- 
ge Orrico. 


CONSIDERANDO: |!) Que la misma fue concedida 
por los períodos comprendidos entre los días 21 y 29 
de octubre de 2003 y 4 y 5 de noviembre de 2003. 


11) Que corresponde que la misma fuera concedida 
por los períodos comprendidos entre los días 21 y 22 
y 28 y 29 de octubre de 2003 y 4 y 5 de noviembre de 
2003. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República y por el inciso tercero del 
artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero de 
1994. 
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La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Rectifícanse las licencias oportunamente con- 
cedidas, por motivos personales al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, Jorge Orri- 
co, concediéndose las mismas por los períodos com- 
prendidos entre los días 21 y 22 y 28 y 29 de octubre 
de 2003 y 4 y 5 de noviembre de 2003.. 


2) Convóquese por Secretaría, por los menciona- 
dos lapsos, al suplente correspondiente siguiente de 
la Hoja de Votación N* 2121 del Lema Partido En- 
cuentro Progresista-Frente Amplio, señor Jorge Zas 
Fernández. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por la presente le comunico la imposibilidad de 
asumir el cargo de Representante Nacional por el día 
de mañana 22 de octubre. 

Sin otro particular saludo a Ud. atentamente. 

Eduardo Bonomi". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por la presente le comunico la imposibilidad de 
asumir por el día de mañana 22 de octubre, el cargo 
de Diputado. 

Sin otro particular, saluda atte. 

Gustavo Ortiz". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: |) La licencia oportunamente concedida a 
la señor Representante por el departamento de Mon- 
tevideo, Nora Castro, por el período comprendido en- 
tre los días 21 y 22 de octubre de 2003. 


II) Que la Cámara de Representantes, con fecha 
15 de octubre de 2003, convocó al señor Eduardo 
Bonomi para ejercer la suplencia correspondiente. 


111) Que el señor Eduardo Bonomi, no acepta, por 
el día 22 de octubre de 2003, la convocatoria de que 
fuera objeto. 


IV) Que por ésta única vez, no acepta la convo- 
catoria de que ha sido objeto el suplente siguiente, 
señor Gustavo Ortiz. 


RESULTANDO: Que procede convocar para ejer- 
cer la representación referida, por el día 22 de octu- 
bre de 2003, al suplente siguiente. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el artículo tercero 
de la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Acéptanse las negativas que, por esta vez han 
presentado los suplentes siguientes señores Eduardo 
Bonomi y Gustavo Ontiz. 


2) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
presentación por el departamento de Montevideo, por 
el día 22 de octubre de 2003, al suplente correspon- 
diente siguiente de la Hoja de Votación N* 609 del 
Lema Partido Encuentro Progresista-Frente Amplio, 
señor Víctor Braccini. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

De acuerdo a lo establecido en la Ley N* 16.465, 
solicito se sirva concederme el uso de licencia el día 
22 del corriente por motivos personales. 

Pido se convoque al suplente respectivo. 

Saludo al señor Presidente muy atte. 

ARTIGAS A. BARRIOS 
Representante por Rocha". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Rocha, Artigas Barrios. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 22 de octubre de 2003. 
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ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el inciso tercero 
del artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero 
de 1994, 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 22 de octubre de 2003, al señor Representante 
por el departamento de Rocha, Artigas Barrios. 


2) Convóquese por Secretaría, por el día 22 de 
octubre de 2003, al suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 90 del Lema Panli- 
do Encuentro Progresista-Frente Amplio, señor As- 
drúbal N. Fernández. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente solicito al Cuerpo 
se me otorgue licencia por motivos personales por el 
día miércoles 22 del corriente mes y se convoque a 
mi suplente correspondiente, atento a lo dispuesto en 
el artículo 116 de la Constitución y en el Inciso 3* del 
artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero de 
1994. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 

CARLOS BARÁIBAR 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Habiendo sido convocado por ese Cuerpo, en mi 
calidad de suplente del Representante Nacional Car- 
los Baráibar, comunico mi renuncia por esta única 
vez, solicitando la convocatoria de mi suplente co- 
rrespondiente. 

Sin otro particular, saludo al Sr. Presidente muy 
atentamente. 

Jaime Igorra". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Carlos Baráibar. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 22 de octubre de 2003. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que fue objeto el suplente correspondiente siguiente, 
señor Jaime Igorra. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en el artículo tercero de 
la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945, y por el in- 
ciso tercero del artículo único de la Ley N* 16.465, de 
14 de enero de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 22 de octubre de 2003, al señor Representante 
por el departamento de Montevideo, Carlos Baráibar. 


2) Acéptase la negativa presentada por el suplente 
siguiente, señor Jaime Igorra. 


3) Convóquese por Secretaría, por el día 22 de 
octubre de 2003, a la suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 2121 del Lema 
Partido Encuentro Progresista-Frente Amplio, señora 
Daniela Payssé. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a efectos 
de solicitar licencia por motivos personales, al amparo 
de lo establecido en la Ley N* 16.465, desde el día 
martes 21 al jueves 23 del corriente mes inclusive, 
convocando a mi suplente respectivo. 


Sin otro particular, saluda a usted muy atenta- 
mente. 


GUSTAVO SILVEIRA 
Representante por Cerro Largo". 
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VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Cerro Largo, Gustavo Silveira. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 21 y 
23 de octubre de 2003. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el inciso tercero 
del artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero 
de 1994, 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 21 y 23 de oc- 
tubre de 2003, al señor Representante por el depar- 
tamento de Cerro Largo, Gustavo Silveira. 


2) Convóquese por Secretaría por el mencionado 
lapso, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 15 del Lema Partido Colorado, 
señor Basilio Morales. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


4.- Fallecimiento del señor Representan- 
te Félix Laviña. (Homenaje de la Cá- 
mara). 


———Continuando con el homenaje, tiene la palabra el 
señor Diputado Trobo. 


SEÑOR TROBO.- Señor Presidente: puede ser un lu- 
gar común, pero circunstancias como esta siempre 
presentan la dificultad de ordenar un razonamiento 
que permita no solo homenajear a un colega, sino 
también identificar claramente en sus antecedentes 
cuáles son las particularidades más notorias de lo que 
ha sido su gestión, en la que en los últimos tiempos 
hemos compartido parte de las responsabilidades. 


En nombre del Partido Nacional, yo quiero expre- 
sar al Partido Colorado, al Partido del Diputado Félix 
Laviña, nuestra congoja y nuestra solidaridad frente a 
la pérdida de un ciudadano que acompañó sus ban- 
deras durante toda su vida, en la medida en que el 
doctor Laviña fue militante desde muy joven, tal como 
escuchábamos ayer de boca de su entrañable compa- 
ñero, el Senador Juan Singer. Fue, además, un hon+ 


bre consecuente con la Lista 15, con la línea interna 
del Partido Colorado, que lo tuvo como un protago- 
nista activo no solamente a través de las posiciones 
de responsabilidad que se pueden ocupar en la ges- 
tión pública y en la vida política, sino quizás en la fa- 
ceta más emotiva, más intensa -la que quienes esta- 
mos en esta actividad sentimos con mayor tensión, 
que es la del militante partidario, la del dirigente par- 
tidario. Este es un aspecto de la vida de Félix Laviña 
que conozco desde mis edades más tempranas de las 
recorridas políticas, porque los carteles con el nombre 
del doctor Laviña y el número 15 en la Unión, en el 
Cerrito, en Piedras Blancas y en muchas zonas popu- 
lares de Montevideo eran una parte del paisaje en las 
instancias electorales, como lo son hoy en día en ca- 
sas partidarias ubicadas también en esos barrios de 
Montevideo, cuyos carteles no son el recuerdo de una 
actividad militante dentro de su Partido, sino que re- 
flejan la actitud presente del doctor Laviña. Me consta 
que era un hombre que en estas horas recorría tam- 
bién las calles de los barrios de Montevideo, prego- 
nando las virtudes de su Partido Colorado. 


Por eso creo que recordarlo en su faceta de diri- 
gente político de base, de dirigente político acostum- 
brado al contacto permanente con la comunidad y sus 
intereses, seguramente representa un elogio para él. 
Por cierto que esta actividad no le impidió desarrollar 
su profesión de abogado y su condición de profesor 
universitario. Precisamente, el testimonio de sus 
alumnos -con algunos de los cuales hemos hablado- 
lo describe como un profesor que se desempeñaba 
con bonhomía, con simpatía y que dedicaba tiempo 
fuera del horario de clase a conversar con sus estu- 
diantes y a aconsejarlos. 


Seguramente, en estas dos primeras característi- 
Cas, la de dirigente político y la de profesor universi- 
tario, encontró una matriz genética importante para 
aplicar a su tarea de legislador, porque el doctor Lavi- 
ña, que ocupó una banca como titular en esta Legis- 
latura y fue suplente en períodos pasados, en cada 
una de las oportunidades en las que le correspondió 
actuar en las Comisiones parlamentarias o en el ple- 
nario, dedicaba especial atención a los temas que co- 
nocía en profundidad. A este respecto, creo que hay 
sobrados antecedentes en los anales parlamentarios 
de Legislaturas anteriores y en particular de esta, 
pues los temas en los que intervino el doctor Laviña 
eran analizados por él con rigor, con un estudio pre- 
vio, intenso y profundo, con un carácter serio y, por 
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sobre todas las cosas, con un tono de prudencia que 
hacía agradable y también elocuente la lectura de sus 
informes. Me refiero a buena parte de los informes 
que hizo a la Cámara la Comisión de Asuntos |nterna- 
cionales con relación a temas importantes como, sin 
duda alguna, fueron el de la aprobación por parte del 
Parlamento uruguayo del Estatuto de la Corte Penal 
Internacional y las instancias posteriores que en el 
ámbito de la Comisión respectiva se vivieron precisa- 
mente en cuanto a este tema. Puso allí su sentido 
común, su criterio profesional y su lógica jurídica al 
servicio de sendos informes que la Cámara tuvo en 
sus manos para tomar decisiones de importancia y de 
trascendencia hacia el futuro. 


Nosotros, que compartimos con él tareas en la 
Comisión de Asuntos Internacionales, podemos decir 
que entre sus particularidades, el doctor Laviña tenía 
la de ser un hombre articulador de consensos. En mu- 
chos temas en los cuales en esa asesora había una 
tensión interna debido a las diversas posiciones de los 
distintos sectores parlamentarios en virtud, precisa- 
mente, de su importancia, de su trascendencia, sien 
pre advertimos en él que hacía una pausa, que se to- 
maba su tiempo antes de empezar a hablar, como 
para distender los ánimos, y encontrar el camino que 
permitiera que, aun en la discrepancia, las decisiones 
de la Comisión fueran solventes y responsables. 


Todos estos comentarios, que no son otra cosa 
que un "racconto" de lo que pude percibir de su acti- 
tud permanente y de su condición de hombre de bien, 
tienen en su perfil político un hito determinante que, 
para mí, realmente es importante por lo que debe ha- 
ber representado para el doctor Laviña como político, 
como legislador y como patriota, que es su tenaz lu- 
cha por consagrar definitivamente en la legislación 
nacional la verdad histórica acerca de la ubicación del 
campamento de Purificación. Laviña persiguió este 
objetivo con paciencia permanente durante varios 
años de la Legislatura, para que se consagrara de 
manera definitiva ese hito en la legislación nacional 
como un reconocimiento legal a una realidad histórica 
que él sentía profundamente y con la cual había asu- 
mido un fuerte compromiso. 


Entonces, creo que no me equivoco si digo que el 
hito fundamental de la gestión legislativa del doctor 
Laviña fue su lucha denodada por concluir en la de- 
terminación legislativa cuál fue el lugar en el cual se 
asentaba, según la propia verdad histórica, el can+ 


pamento del Jefe de los Orientales en su época más 
brillante, la de Protector de los Pueblos Libres. ¡Qué 
lindo es terminar la vida teniendo entre los antece- 
dentes que uno lleva en su cartuchera o en su mo- 
chila el de haber contribuido con un hito de esa ca- 
racterística! Creo que en ese evento, en ese hito -que, 
según me consta, él vivió muy fuertemente; me lo 
han dicho con emoción y con intensidad-, está la ins- 
tancia más significativa de la actuación legislativa del 
doctor Laviña, frente a la cual presentamos nuestra 
consideración y nuestro agradecimiento. 


Reiterando lo que dijimos al comienzo, presen- 
tamos nuestras condolencias a su familia y a su Parti- 
do Colorado. 


Quiero expresar que por circunstancias ajenas a 
nuestra voluntad, en virtud de tener que acompañar a 
nuestro compañero de bancada, el señor Diputado 
Penadés, seguramente los legisladores del Partido Na- 
cional deberemos abandonar esta sesión antes de que 
finalice. 


SEÑOR ARGENZI O.- ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR TROBO.- Sí, señor Diputado, y luego doy por 
finalizada mi intervención. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Puede inte- 
rrumpir el señor Diputado. 


SEÑOR ARGENZIO.- Señor Presidente: obviamente, 
adherimos con profunda emoción al homenaje que en 
estos momentos la Cámara de Representantes dis- 
pensa a nuestro amigo, el señor Diputado doctor Félix 
Laviña. 


Fue abogado, doctor en Diplomacia, docente, Edil 
departamental y Jefe de la Sala de Abogados del Ban- 
co Hipotecario del Uruguay; publicó muchas obras y 
tuvo activa participación en la Comisión de Asuntos 
Internacionales de esta Cámara. 


Tuve el honor de conocer al doctor Laviña en 
este recinto, en el Palacio; también tuve el honor de 
que me pidiera opinión sobre un proyecto, el relativo 
a los centros odontológicos escolares -que está a es- 
tudio de la Comisión de Educación y Cultura; ojalá lo 
que en él se establece algún día se lleve adelante-, 
que para Félix era muy caro porque él era un entu- 
siasta defensor de la salud de los niños de nuestras 
escuelas y de nuestra población en general. 


Era un hombre gentil; diría que era un caballero 
en toda la extensión de la palabra. 
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También tuve la suerte de conocer a su señora y 
de saber que Félix era un hombre de familia: en 
cuanta ocasión había me hablaba con orgullo de sus 
hijas. 

A su familia, a sus amigos, a su Partido, vaya un 
saludo de quien habla y de su sector. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Queremos 
destacar que en el palco de la derecha se encuentran 
presentes las señoras Olga Martínez de Laviña, 
Rossana Laviña, Adriana Laviña, Beatriz Laviña, Reina 
Gutiérrez de Laviña, Ana Magdalena Pereira Laviña, 
Florencia Curutchague y Laura Laviña, y los señores 
José Laviña Rodríguez, José Laviña Gutiérrez, Roberto 
Cantero, Wolgram Gárdner, Guido Torres, Adrián 
Campo Laviña, André Campo Laviña. Asimismo, en el 
palco de la izquierda se encuentran presentes la se- 
ñora María Eva Bataini de Barrera y los señores J uan 
Raúl Ferreira y Juan Carlos Barrera. También desta- 
camos la presencia del señor Ministro de Transporte y 
Obras Públicas, ingeniero Lucio Cáceres. 


Tiene la palabra la señora Diputada Rondán. 


SEÑORA RONDÁN.- Señor Presidente: en esta oca- 
sión, hemos podido cumplir con la frase que nos en- 
señó el señor Diputado Carminatti: "Hermano en vida, 
hermano", porque todas aquellas cosas que compar- 
timos con Félix desde hace tantísimo tiempo permi- 
tieron que todo lo que le quisimos decir se lo haya- 
mos podido decir, en tanto él no compartió con noso- 
tros solo esta Legislatura, porque es un viejísimo mi- 
litante de la Lista 15. Por esta razón, le conocimos 
desde tiempos muy remotos -como seguramente los 
considerarán algunos jóvenes que hoy están aquí- y 
compartimos con él nuestra vida en la Lista 15, con 
nuestras familias -él con la suya y yo con la mía-, pri- 
mero con mis padres y, luego, con mi esposo y con 
mis hijos. En ese tiempo compartido conocimos de él 
muchas cosas. 


Sin duda, los compañeros van a continuar refi- 
riéndose a su tarea de legislador, que fue muy buena, 
pues era un hombre extremadamente responsable en 
su trabajo, un estudioso de cada uno de los temas y 
un enamorado de su función de legislador, como 
también lo fue de su función docente. Pero yo me voy 
a permitir hablar de otras cosas que, algunas veces, 
conversábamos con él. 


Félix era un hombre que se definía a sí mismo 
como católico. Por lo tanto, estaba convencido de ese 


pensamiento del cristiano en cuanto al hombre viaje- 
ro: sentía esta vida como un camino que debía tran- 
sitar para llegar a otra que para él, sin duda, era mu- 
cho mejor, mucho más plena y mucho más feliz que 
esta. Como cristiano, fue un instrumento del Señor 
-como él decía-, pero en la actitud del cristiano mili- 
tante, no del cristiano pasivo. Por eso, llevaba a cabo 
esa militancia en las zonas más pobres de Montevi- 
deo; allí, lo que se puede ver no son solo carteles, 
porque detrás de cada uno de los que dicen "15, Félix 
Laviña, Batllismo en Marcha", hay un grupo de ciuda- 
danos y de ciudadanas que creyeron en Félix y que lo 
acompañaron, a él y a su queridísima Lista 15. 


Fue también un instrumento de su Partido, una 
herramienta para que la Lista 15 pudiera llegar a to- 
das las zonas de Montevideo. 


Tuvo el gran privilegio de formarse a la sombra 
de Luis Batlle, privilegio que pocos de quienes esta- 
mos en esta Sala hemos tenido. Fue un discípulo de 
don Luis. Lo veneró, lo admiró, creyó en él y estuvo 
siempre dentro de su Lista 15, conjugando sus princi- 
pios y dando muestras, con sus actitudes de aquellas 
épocas, de que además de participar de una filosofía 
partidaria, de una ideología, ser de la 15 era una for- 
ma de hacer política y de vivir. Nosotros decíamos en 
aquellas épocas -aún vivía Luis Batlle- que ser de la 
Lista 15 era ser de una manera especial dentro del 
Partido Colorado. 


Esa militancia continua lo llevó a estar siempre 
presente en las internas, nunca yendo detrás de otro, 
siempre marcando sus votos, siempre marcando su 
presencia en su queridísimo Montevideo y siempre 
dispuesto a ayudar. Era extremadamente solidario, y 
eso lo llevó, después de muerto Luis Batlle, a mante- 
ner una entrañable amistad con el hoy Presidente de 
la República. Era un gran amigo del Presidente, y el 
Presidente sentía y siente por él un profundo afecto. 
Pero no solo lo siente el Presidente Batlle, sino todos 
los hombres y las mujeres que integramos el Partido 
Colorado, porque teníamos en Félix a un gran amigo. 
Y teníamos otra cosa en él: una oreja, porque era un 
hombre capaz de escuchar. Y en mi caso, siendo una 
persona a veces tan impetuosa, a veces un poco 
agresiva, Félix siempre sabía ponerme el tono, bajar 
un poco la pelota al piso, bajar las revoluciones. 
Realmente, en ese sentido y en muchos otros lo voy a 
extrañar mucho. 
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A Olga, a Adriana, a Rossana y a sus hermanos, 
mi más profundo afecto. No hay palabras que puedan 
expresar lo que se siente ante una pérdida de esta 
naturaleza; solo quienes hemos tenido la desgracia de 
perder seres que amábamos mucho sabemos qué se 
siente. Por eso, señor Presidente, me voy a permitir 
dirigirme a ellos y decirles que me guarden en los si- 
lencios compañeros, en esos silencios cargados de re- 
cuerdos en los que, sin duda, pasado este dolor pro- 
fundo, van a disfrutar, aunque con melancolía, de to- 
dos los momentos que gozaron en compañía de Félix, 
porque además de un gran hombre político, él fue un 
gran padre, un gran esposo y un gran hermano. Él 
siempre estaba preocupado por la totalidad de su fa- 
milia y eran sus hijas los espejos en los que se mira- 
ba. Y su mujer -su chofer, como decía en broma- era 
su compañera de todas las horas, era su compañera 
de las recorridas políticas, su compañera de las sali- 
das, su compañera de las reuniones. 


Nosotros, no es que lo vayamos a recordar: lo 
vamos a tener presente en cada una de nuestras ac- 
ciones, porque en algunas cosas fue un ejemplo. Y 
hay algo que no quiero olvidar en este momento: el 
buen humor de Félix. En esos momentos tensos que a 
veces le ha tocado vivir a esta Cámara, a esta Lista 15 
y a este Partido Colorado, él siempre ponía su nota de 
buen humor. 


Tenía afecto y respeto por el resto de sus pares 
en esta Cámara. Nunca escuchamos de su boca un 
agravio; era por eso, para mí, un cristiano militante 
que daba testimonio de vida cristiana. Sin duda, des- 
de donde esté, nos debe estar mirando con una am+- 
plia sonrisa. No debe querer que estemos tristes. Pero 
nosotros no lo podemos evitar. 


Fue muy delicado, porque a nadie, a ninguno de 
nosotros nos contó por el trance que iba a pasar. Nos 
dijo que se iba a tomar quince días de licencia para 
venir con mucha fuerza para trabajar, primero, para el 
referéndum y, después, para las internas. Nos quiso 
dejar la imagen de que en estos días en que él pen- 
saba no estar teníamos que seguir trabajando con la 
misma dedicación, con la misma fuerza con que él lo 
hacía. 


Que Félix sepa que su lugar no se puede ocupar, 
porque es único e irrepetible como todos los seres 
humanos, pero vamos a cumplir con ese pedido que 
nos hizo para esos quince días de licencia: vamos a 
seguir trabajando con la misma dedicación, con el 


mismo respeto y con el mismo afecto que él ponía en 
sus cosas. ¡ Y ojalá que desde donde esté nos dé fuer- 
za y un poco más de tolerancia -por lo menos, que a 
mí me haga un poquito más tolerante- para seguir en 
este camino! 


Nos queda, sí, la alegría de saber que en estos 
últimos tres años fue un hombre inmensamente feliz. 
Si bien fue un hombre feliz en su docencia y en su 
familia, el hecho de ser legislador lo hizo inmensa- 
mente feliz. Se fue feliz, y eso es bien importante. 
¡Ojalá que podamos tomar de él algo de su vida, que 
creo que fue como él la quiso vivir! 


Un apretado abrazo a su familia y el afecto de 
cuando yo era simplemente Glendita, allá por los años 
cincuenta y pico. 


Especialmente para ti, Olga, un abrazo muy 
grande. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- La Presidencia 
se siente en la obligación de explicar, sobre todo a los 
familiares del señor Diputado Laviña, que no hay nin- 
gún integrante de la bancada del Partido Nacional 
porque en esta hora también se está cumpliendo con 
gran pesar el sepelio de la señora madre de un con+ 
pañero de esta Cámara, el señor Diputado Penadés. 
Esa es la razón por la que la bancada del Partido Na- 
cional se encuentra despoblada, y sus integrantes se 
irán reintegrando una vez que termine el sepelio de la 
madre de nuestro querido amigo. 


Tiene la palabra el señor Diputado Pita. 


SEÑOR PITA.- Señor Presidente: quiero expresar 
unas breves y sentidas palabras. 


Es muy grande la tristeza y la sorpresa que 
siento por la muerte del señor Diputado Laviña. Sin 
duda, la muerte no tiene remedio; es un momento di- 
fícil para todos y en particular para los seres queridos 
y entrañables de su familia, pero también lo es para 
quienes lo conocimos como compañero de trabajo en 
la Cámara. 


Tratamos mucho a Félix en la Comisión de 
Asuntos Internacionales, aun antes de la presente Le- 
gislatura, porque durante muchísimo tiempo estuvo 
ocupando una banca como suplente del entonces se- 
ñor Diputado Singer, quien tenía nada menos que la 
tarea de presidir el Parlamento Latinoamericano. 
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En esa Comisión uno logra conocer bastante la 
visión del mundo y de la vida de las personas que pa- 
san por ella, porque tratamos temas como el de la 
Corte Penal Internacional -que el señor Diputado La- 
viña informó-, cuestiones medioambientales, conve- 
nios para limitar la proliferación de armas nucleares, 
asuntos vinculados a tratados de límites, etcétera. Pa- 
san por esa Comisión los más variados temas que ha- 
cen a los más diversos matices de la vida. Y la verdad 
es que de esa forma uno conoce las opiniones, la 
ideología y los valores de la gente. 


Si el señor Presidente me preguntara en qué tuve 
discrepancias con Félix Laviña en todos estos años 
-insisto en que son muchos más de los que llevamos 
en esta Legislatura-, en cuanto a los valores funda- 
mentales vinculados a la visión de un mundo que 
apueste a la paz, al derecho, a la fraternidad -fue una 
persona tan amiga del Estado de Israel y de su pue- 
blo, como del pueblo palestino y de su causa de tener 
un Estado palestino; fue un hombre amante de la paz 
y militante contra la guerra-, le diría que sería difícil 
encontrar alguno que nos diferenciara. 


Era una persona encantadora; sin duda, era sin+ 
pático, alegre, muy divertido, muy "canchero", conci- 
liador, "bandido" para buscar sus objetivos, los de su 
sector y los de su Partido. Era una persona riquísima 
desde el punto de vista intelectual, un académico uni- 
versitario y docente, y realmente era un disfrute tra- 
bajar con él en cada uno de los temas que se aborda- 
ban. 


También era una persona muy independiente y 
muy retobada en sus propias opiniones, que cuando 
tenía que decirlas, aun enfrentando a las autoridades 
del propio Gobierno y del Partido, las expresaba. 


Por lo tanto, decir que encontramos en Laviña a 
un ser humano muy querible no resulta nada forzado. 
Por lo menos, yo lo siento así. 


Me dio una pena bárbara enterarme de esta noti- 
cia porque no sabía que iba a hacerse esos exámenes. 
Me dio mucha pena que haya tenido que pasar lo que 
pasó. A veces esto nos da mucha bronca, porque se 
trataba de un hombre que a pesar de sus años estaba 
muy bien, muy joven, y esperaba seguir encontrán- 
dolo, al mirar para la derecha y un poco para atrás, 
con una sonrisa o algún chiste desde su banca. 


Es una lástima; sé que la familia lo extrañará 
muchísimo, de una forma totalmente diferente a 


nuestra medida y dimensión. Nosotros también lo ex- 
trañaremos. Dios quiera que se encuentre bien donde 
esté, 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Fonticiella. 


SEÑOR FONTI Cl ELLA.- Señor Presidente: en muy 
pocas palabras quiero expresar que una de las gratifi- 
caciones que he tenido al pasar por este recinto es la 
de haber conocido y tratado a don Félix Laviña; desde 
que me correspondió ingresar a la Comisión de 
Asuntos Internacionales siempre lo llamé así: don Fé- 
lix. Se lo mencioné de esa manera, seguramente en 
uno de esos impulsos que la voluntad no maneja, que 
el intelecto no controla y que lo libera el sentimiento; 
sin duda, ese yo que uno no controla me hacía sentir 
en una relación de respeto cariñoso. Realmente, a 
medida que fue pasando el tiempo descubrí que aquel 
señor bonachón -que a veces a cada impulso del que 
opinaba distinto le ponía una sonrisa como para bus- 
car el desvío, para después igualmente encontrarse ya 
quizás con menos impulso- era bastante más que un 
Diputado, porque este cargo que hoy tenemos es algo 
seguramente transitorio; pero ser una buena persona, 
un académico de nota, alguien importante en la fun- 
ción profesional en que se desempeñe y tener un sitio 
bien ganado en la comunidad en que se vive, no son 
transitoriedades sino permanencias. Él, que era pro- 
pietario de esas permanencias, siempre tuvo la deli- 
Ccadeza y la firmeza de tratar de igualar hacia el cos- 
tado o hacia abajo para lograr que en los temas técni- 
cos, que eran su especialidad, nos sintiéramos -aun 
quienes no teníamos su estatura- a la misma altura 
para buscar los consensos. 


Don Félix, sin duda, fue un ejemplo de trabajo en 
la Comisión. Yo, como hombre del interior, no puedo 
hablar de lo que seguramente significó en la actividad 
política de la capital ni en los ámbitos académicos, si- 
no solo de mis vivencias personales, de haber tenido 
el honor de sentirme compañero en el trabajo de al- 
guien que tenía una enorme dedicación, que lo hacía 
con una gran sencillez, que trasuntaba humildad y 
que, además, hacía de la tolerancia, no un discurso, 
sino una forma de vida. Esto llevaba a que uno sin- 
tiera que las cosas del trabajo se iban desarrollando 
en un ambiente de fraternidad. 


Me queda todo eso de recuerdo y también de en- 
señanza de este compañero de trabajo, todo lo cual 
me hace sentir realmente muy apesadumbrado y muy 
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dolido en este momento. A uno le sale de adentro 
aquella irreflexiva frase de por qué la gente buena 
nos deja cuando siempre se la está precisando. 


En lo personal y por los contactos que algunas 
personas de mi familia tuvieron el honor de tener con 
don Félix y con su señora en momentos en que cum+- 
plíamos funciones, quiero trasmitir nuestro sincero 
dolor y desear a la familia la más cristiana resignación 
y firmeza en estos momentos que seguramente para 
ellos son difíciles. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Pérez Morad. 


SEÑOR PÉREZ MORAD.- Señor Presidente: en esta 
oportunidad queremos compartir con todos los inte- 
grantes de este Cuerpo la vivencia que hemos tenido 
con el señor Diputado Félix Laviña. 


Ante todo, queremos enviar un sincero saludo a 
sus familiares, a su sector político y a su Partido por- 
que, por un lado, se trata de una pérdida irreparable, 
pero, por otro, no lo es, ya que entendemos que se 
mantienen absolutamente vivas su forma de ser y sus 
características personales, que en Sala se han descrito 
muy bien y que tuvimos la fortuna de compartir y 
disfrutar. 


Como integrante de la Comisión de Turismo tu- 
vimos la suerte de debatir, discutir y enriquecernos 
con el proyecto de ley presentado por el señor Dipu- 
tado Laviña y recientemente aprobado, que se refiere 
especificamente al fomento del turismo interno per- 
manente de carácter histórico, artístico y cultural. 
Como muy bien lo describía, el espíritu de su proyecto 
de ley era promover en el interior del país el turismo 
interno, como plataforma hacia el turismo internacio- 
nal, para fomentar también la actividad y las fuentes 
de trabajo en las ciudades, villas y pueblos del interior 
del país, como así también construir o reconstruir 
paradores, posadas y pulperías antiguas, rescatando 
la vieja identidad nacional. Como corolario, en su pro- 
yecto de ley establecía claramente la necesidad de re- 
saltar los valores históricos que fueron base de nues- 
tra nacionalidad, la singular idealidad y personalidad 
del Prócer, General José Artigas, y de otras numero- 
sas figuras importantes de nuestra historia, fortale- 
ciendo con ello nuestra identidad nacional, como él lo 
expresara cuando se discutió este tema en Sala. 


Particularmente, quiero destacar la fuerza, el 
convencimiento, la constancia que puso de manifiesto 


al obtener toda la información que le diera la absoluta 
seguridad de que en los padrones Nos. 4.980 y 4.983, 
de la 42 Sección Catastral de la zona rural del depar- 
tamento de Paysandú, se asentó el Cuartel General de 
la villa de Purificación del Hervidero, capital del Pro- 
tectorado de los Pueblos Libres, epicentro de un sis- 
tema de organización social que existió, que pretendió 
ser de equidad y de respeto a las autonomías y de 
integración absoluta de los hermanos de la región. 


Producto de ello y por estar de acuerdo con el 
contenido de este proyecto de ley, muchas veces 
-quiero confesarlo- el señor Diputado Laviña se acer- 
caba y nos decía: "Hermano: creo que la cosa viene 
bien. Creo que el proyecto va a salir". Todo este 
Cuerpo conoce que durante el debate de esa ley hubo 
particulares, ex Ministros e instituciones oficiales que 
tenían una visión diferente con respecto a que hubiera 
pruebas suficientes de que el asentamiento de la villa 
de Purificación estuviera ubicado en esos padrones. 


Entonces, en la Comisión de Turismo desfilaron 
todos ellos dando sus visiones y, después de tener to- 
dos esos elementos, este Cuerpo concluyó en aprobar 
esa ley en forma definitiva. 


Como se dijo acá, no hay mejor corolario para su 
obra como legislador que el hecho de que se haya 
sancionado esa ley que él abrazaba con tanto amor y 
con tanta pasión, que también puso en las sesiones 
de la Comisión, en defensa de lo que él consideraba 
algo maravilloso: el artiguismo. 


Saludamos nuevamente a su familia, a su Parti- 
do, a su sector y a todos aquellos que le guardan una 
enorme estima. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Siázaro. 


SEÑOR SIÁZARO.- Señor Presidente: quiero trasmi- 
tir las condolencias y la solidaridad del titular de la 
banca, el señor Diputado Molinelli, a la familia del se- 
ñor Diputado Laviña y a este Cuerpo, dado que él no 
ha podido llegar a Montevideo. Esa solicitud me la hi- 
zo muy especialmente allá, en Paysandú, por los lar- 
gos años de compañerismo y de colaboración que su- 
po compartir con el señor Diputado Laviña. 


En mi caso particular, durante mi fugaz estadía 
en la Cámara, también pude comprobar ese grado de 
compañerismo y de tolerancia que hace un momento 
se mencionó. 
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No quiero terminar sin trasmitir también a la fa- 
milia de don Félix Laviña las condolencias, los saludos 
y el especial aprecio del Centro de Estudios Universi- 
tarios Permanentes y Abiertos (CEUPA), de Paysandú 
y en particular del equipo de investigación que preside 
la profesora María J ulia Burgueño. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESI DENTE (Scavarelli).- La Mesa quiere 
destacar la presencia en este recinto de los señores 
Senadores Brause, Herrera, Millor y Riesgo. 


Tiene la palabra el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.- Señor Presidente: en el día de 
ayer nos sorprendió la noticia de la muerte de Félix 
Laviña. 


Durante el transcurso de esta Legislatura y de la 
anterior tuvimos el placer de compartir con él no solo 
horas de trabajo en este Cuerpo y en las Comisiones, 
sino también la oportunidad de visitar algunos de los 
departamentos del interior en ocasión de algunos de 
los infortunios que el país tuvo durante los últimos 
cuatro o cinco años. Así aprendimos a conocer el as- 
pecto humano y el humor fino de Félix Laviña. Pudi- 
mos pasar muchas horas conversando acerca de lo 
que nos interesaba visitar, sintiendo que sus opinio- 
nes y convicciones estaban llenas de humanismo, que 
analizaba las cosas con un alto contenido de senti- 
miento personal y que sabía poner a las reflexiones el 
humor necesario para que tuvieran la medida exacta 
del valor humano, que en definitiva es lo que cuenta 
en estas cosas. 


Por otra parte, en el recinto parlamentario y en 
las Comisiones en las que participamos vimos a un 
hombre tesonero, absolutamente comprometido con 
su trabajo, muy serio en las opiniones que daba, es- 
tudioso y con una formación académica muy comple- 
ta. Además, nos dimos cuenta de que estaba muy 
comprometido con su Lista 15, en la que militó du- 
rante toda su vida política. 


Un ejemplo claro de esto fue el tesón que puso 
Félix Laviña durante el Período legislativo de 2002 
para que esta Cámara se ocupara de lo relativo a la 
Corte Penal Internacional. Recuerdo su participación 
en una media hora previa para informar acerca de ese 
tema, que era su desvelo. Casi durante tres meses, 
Félix Laviña demostró el tesón suficiente y necesario 
para que los coordinadores del Cuerpo determinaran 


en qué fecha finalmente la Cámara se iba a ocupar de 
ese tema, que -reitero- lo desvelaba, haciendo honor 
no solamente a su formación profesional, sino po- 
niendo en juego en esa ocasión su formación política, 
pues su Partido y su sector también habían tomado 
posición al respecto. 


Entonces, en una media hora previa la Cámara 
escuchó una brillante exposición de Félix Laviña -que 
luego continuó con el aporte de distintos legisladores, 
sectores y Partidos- sobre nada más y nada menos 
que este ámbito de justicia internacional tan impor- 
tante. 


Creo que estas son dos facetas que, a nuestro 
juicio, caracterizaban a Félix en su aspecto humano y 
político, en el ser familiar, en el ser comprometido con 
valores importantes, fundamentalmente con la defen- 
sa de la verdad, más allá de las conveniencias políti- 
Cas, con valores objetivos, con verdades objetivas, 
con el humor necesario para hacer llevaderos los 
momentos difíciles, y también con espíritu de trabajo, 
tesón, fervor, empeño y convicción, cualidades que 
ponía en cada uno de sus actos en esta vida tan difícil 
como es la parlamentaria. 


A su familia, a la Lista 15, al Partido Colorado, 
quiero trasmitir mis condolencias personales y, por 
supuesto, las de mi Partido, el Partido Independiente, 
por la pérdida no solamente de un compañero de mi- 
litancia, de un político, compañero del Partido Colora- 
do, de un padre de familia, sino de un ser humano 
excepcional. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Pintado. 


SEÑOR PINTADO.- Señor Presidente: el falleci- 
miento de nuestro querido colega, el señor Diputado 
Laviña, nos tomó, como a muchos legisladores, por 
sorpresa. Pero mucho mayor fue la sorpresa porque 
hace muy poco con Laviña intercambiábamos ideas 
acerca de las dificultades relativas a la intención de 
permanecer y de sobrevivir en esta ardua tarea, a ve- 
ces tan ingrata, que tenemos como vocación, que es 
la política. Cuando conversábamos acerca de qué ha- 
cer para que la ciudadanía nos renovara el respaldo, 
nunca imaginé que el domingo a la noche iba a recibir 
la terrible noticia de su muerte. 
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Laviña era un compañero de trabajo -lo decíamos 
ayer cuando lo despedíamos en el cementerio- que 
vamos a extrañar mucho, porque más allá de las di- 
ferencias, teníamos inmensas coincidencias en temas 
que preocupan y un denominador común, que es el 
de ser sensibles a los problemas de la gente. Que tu- 
viéramos diferencias en cuanto a cómo solucionarlos 
no es obstáculo para reconocer que nos preocupaban 
exactamente las mismas cosas. En definitiva, eso es la 
democracia. 


Quiero recordar su sensibilidad -aquí se ha dicho, 
pero es un medio en el que me muevo frecuente- 
mente y por eso me sentí hermanado desde ese 
punto de vista- frente a la demanda y la reivindicación 
permanentes de los uruguayos que sufren duras con- 
diciones de vida, que están en la calle, que sufren la 
marginación y la pobreza. Así lo ratifican sus primeras 
intervenciones como suplente de Diputado de su que- 
rida Lista 15 y las que hizo durante la Legislatura ac- 
tual. La preocupación por estos temas lo llevó a ser 
parte de la Comisión Especial que trató el tema de la 
pobreza. 


También planteó aquí necesidades relativas a la 
ubicación de ciertos centros de estudio por la zona del 
Cilindro, por lo que creo que el día que se concreten, 
sería un buen homenaje designar a alguno de ellos 
con el nombre de Félix Laviña. No lo podemos hacer 
porque todavía no se han realizado, pero lo dejo 
planteado para el futuro. 


Voy a recordar su militancia, y digo militancia 
porque fue un militante en ciertos temas -algunos se 
mencionaron aquí-, como en una iniciativa exclusiva- 
mente individual, tenaz, tesonera -que al fin se 
transformó en ley y que fue el reflejo de sus preocu- 
paciones constantes-, relativa a la promoción de la 
actividad turística, en particular la ligada a nuestro 
patrimonio histórico y cultural, que incluyó la declara- 
ción de interés nacional de la inversión con ese fin y 
la declaración de monumento histórico del solar don- 
de estuviera emplazado el cuartel del General Artigas 
en la villa de Purificación. Un segundo tema para el 
cual fue un militante ejemplar -este mucho más pró- 
ximo a la Comisión de Asuntos |nternacionales- fue el 
de la Corte Penal Internacional. Reconozco a tres co- 
legas que hicieron de este tema casi un acto de mili- 
tancia: los señores Diputados Michelini, Orrico y Lavi- 
ña, que, sin duda, era el más militante de todos. 


Como decía el señor Diputado Pita hace un mo- 
mento, en el ámbito internacional encontramos mu- 
chas coincidencias. En este sentido, no voy a repetir 
los temas que se mencionaron, sino a agregar las 
coincidencias vinculadas al comercio exterior, a la 
defensa de las mejores condiciones para la colocación 
de nuestros productos exportables, a la defensa, ob- 
viamente, del principio de no intervención en la solu- 
ción a los problemas internos de los Estados, y a la 
preocupación por el papel de las Naciones Unidas 
para alcanzar condiciones de pacificación ante los 
acontecimientos que perturbaron la paz mundial y que 
siguen haciéndolo. 


Quiero destacar su militancia por el Estatuto de 
la Corte Penal Internacional, porque su esfuerzo tuvo 
varias etapas. La primera fue lograr que el Poder Eje- 
cutivo remitiera el proyecto al Parlamento; esto lo hi- 
zo con intervenciones específicas que reclamaban el 
envío. La segunda fue el impulso que dio a la aproba- 
ción de lo que constituye un aspecto fundamental de 
renovación en materia de derecho internacional, área 
del conocimiento por la que tenía una profunda voca- 
ción. En este aspecto mostró una faceta muy intere- 
sante: siendo un hombre del oficialismo, actuó como 
un aguijón en su propio Gobierno para insistir en la 
necesidad de concretar algo que estaba convencido 
de que era un instrumento correcto en materia inter- 
nacional. Quiero destacar especialmente este punto, 
porque nos aporta una lección trascendente acerca de 
la defensa de convicciones propias, de aquellas ver- 
dades acerca de las cuales uno está convencido en su 
fuero íntimo y personal, aun en circunstancias en las 
que se discrepa o se está en disonancia con su sector 
o su partido político. Esto es de suma importancia, 
porque con ello se apunta a algo más trascendente, 
que es la vitalidad y la permanencia de instituciones 
fundamentales para nuestro país y para todo el siste- 
ma democrático representativo, como lo son los parti- 
dos políticos. 


Comenzamos diciendo que la desaparición física 
de Laviña nos tomó por sorpresa y decíamos que lo 
extrañaremos por su calidad humana, por su hombría 
de bien, porque es parte de ese conjunto de hombres 
que nos van a ser muy necesarios en los tiempos por 
venir. No quiero que nadie malinterprete las palabras 
que voy a decir y no quiero que nadie piense que 
tengo una actitud triunfalista, pero tengo la impresión 
de que probablemente vayamos a recorrer tiempos de 
transición política, de alternancia de partidos en el 
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Gobierno y, en ellos, hombres como Félix Laviña nos 
serán tremendamente necesarios. 


SEÑOR BARÁI BAR.- ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR PINTADO.- Sí, señor Diputado. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Puede inte- 
rrumpir el señor Diputado. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Señor Presidente, señores co- 
legas Diputados, familiares del señor Diputado Laviña: 
quiero adherir a este justo homenaje, tanto porque lo 
merece su persona -por las referencias que se han 
hecho y que hemos podido comprobar de manera es- 
pecial en el tiempo que tuvimos oportunidad de cono- 
cerlo, durante la Legislatura pasada y en esta-, como 
por las circunstancias dolorosas en que lo hacemos. 


Debo decir que siempre que tenía que estudiar 
un asunto vinculado a las relaciones internacionales 
me interesaba contar, de manera informal, con la opi- 
nión de Félix Laviña. Muchas veces existían acuerdos 
y otras desacuerdos, pero discrepar con él no signifi- 
caba ningún problema, porque lo hacía con corrección 
y cordialidad. Diría que hasta sentía disgusto por dis- 
crepar con el punto de vista que uno sustentaba; pero 
siempre lo hacía en forma fundada, de una manera 
muy ajustada y rigurosa. 


Pedí esta interrupción al señor Diputado Pintado 
para adherir a este homenaje y también para que 
conste en la versión taquigráfica de esta sesión, para 
que alguna vez su familia -sus hijas o sus nietos-, 
pueda leer en ella la experiencia que tuve con Félix 
Laviña el jueves pasado. En esa ocasión, la Cámara 
realizó un homenaje al Papa Juan Pablo Il, por con- 
memorarse los veinticinco años de su nombramiento 
para ocupar el trono de San Pedro. Fue una sesión 
que contó con mucha gente en la barra y con autori- 
dades eclesiásticas. En ella participaron legisladores 
de todos los Partidos, pero, como se estaba exten- 
diendo más de la cuenta, se corría el riesgo de quedar 
sin número. Además de otros colegas, nosotros está- 
bamos anotados para hacer uso de la palabra. Enton- 
ces, tomamos la iniciativa de plantear a los señores 
Diputados Guynot de Boismenú, Da Silva, Berois 
Quinteros, Argenzio y Laviña que nos borráramos de 
la lista de oradores para evitar el riesgo de que la se- 
sión quedara sin número, pues el homenaje ya había 
cumplido con los objetivos que se había propuesto. El 
señor Diputado Laviña, sentado en su habitual lugar 
en esta Cámara, dudó. Vi que tenía unas notas, que 


seguramente su familia o sus amigos guardarán, po- 
siblemente con el homenaje que él quería hacer al 
Papa Juan Pablo II. Sin embargo, con ese estilo que 
fue corroborado por todos los colegas que me prece- 
dieron en el uso de la palabra, más allá de su vehe- 
mencia y de su intención de intervenir en esa ocasión, 
en un acto de bonhomía y de disciplina expresó que si 
todos aceptaban, él también lo haría. Hice las con- 
sultas y, efectivamente, todos aceptaron, por lo que la 
sesión pudo culminar en los términos previstos, con la 
votación de una moción. 


Nunca pensé -esto ocurrió hace pocos días- que 
poco tiempo después de esas palabras que intercanm- 
bié con el señor Diputado Laviña, que motivaron que 
el homenaje que él iba a tributarle al Papa Juan Pa- 
blo 11 lo rindiera con su silencio, bamos a estar en 
esta Cámara recordándolo a él, pero ya pensando en 
su silencio eterno. 


Quiero adherir de esta manera al homenaje y 
saludar a su Partido Colorado, a su Lista 15 y, natu- 
ralmente, a su familia, y manifestarles mi solidaridad. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Puede conti- 
nuar el señor Diputado Pintado. 


SEÑOR PINTADO..- Señor Presidente: no soy de los 
hombres que creen en Dios. Por lo tanto, no tengo el 
consuelo que pueden tener algunos colegas. Para nr, 
la vida de los hombres termina con la muerte, pero 
continúa su obra. Su familia -como dije ayer cuando lo 
despedíamos-, su Lista 15, su Partido Colorado y esta 
Cámara pierden a un gran hombre, que seguirá vi- 
viendo en nosotros porque será recordado por todo lo 
que aquí se ha expresado. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: sin duda, 
uno puede sentirse representado por la sentida rese- 
ña de la trayectoria, las virtudes y los méritos de don 
Félix Laviña, realizada por varios de los colegas que 
han participado en esta sesión de homenaje, que 
también han tenido un recuerdo cariñoso y fraterno 
de sus atributos personales, que hacían de él un le- 
gislador y un amigo muy apreciado. También se dis- 
tinguía por sus características académicas, pues ocu- 
pó uno de los lugares más importantes a que puede 
aspirar un docente universitario, que es el Grado 5. Y 
asimismo, se destaca la forma en que asumía su mi- 
litancia política y, fundamentalmente, la perseverancia 
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en los temas que encaraba como centrales en su tra- 
bajo parlamentario. 


Creo que don Félix Laviña fue, antes que nada, 
leal a las ideas por las que luchó desde muy joven, ya 
que daba un enfoque de seriedad al trabajo y un es- 
pecial valor a la palabra que empeñaba. Tenía la hi- 
dalguía de aceptar muchas veces que desde otras 
perspectivas se podía discrepar o que se podían asu- 
mir otros puntos de vista, y no necesariamente por 
estar en el Partido de Gobierno consideraba que todo 
lo que este hacía era correcto. Precisamente, tenía la 
capacidad de desarrollar este enfoque dialéctico. 
Además, era tremendamente respetuoso de sus ad- 
versarios y colegas parlamentarios. 


Quiero expresar aquí mi testimonio acerca de la 
personalidad de don Félix Laviña. 


En primer lugar, tuvo un enorme prestigio inter- 
nacional -no ahora, sino siempre- por sus escritos, por 
su trabajo, por su militancia y por sus posiciones en 
defensa de la paz, de los derechos humanos y de las 
organizaciones internacionales. 


En segundo término, destaco su capacidad de 
separar lo importante de lo accesorio. Fui testigo de 
ocasiones en las que dejó pasar discusiones que po- 
dría haber ganado en forma contundente solo con ci- 
tar determinado artículo de un tratado internacional, a 
los efectos de ganar el corazón de su adversario o 
contrincante en el debate y poder buscar consensos y 
acuerdos en lugar de decir simplemente que había 
impuesto su punto de vista. 


En tercer lugar, recuerdo su capacidad de soñar. 
Aun con su edad, y en esta actividad tan compleja, 
seguía armando proyectos y trabajando en otros des- 
de hacía tiempo. ¡Vaya a saber uno los que tendría en 
carpeta para llevar adelante! 


Quiero decir a su esposa, Olga, y a sus hijas que 
don Félix sigue soñando y estando con nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE (Scavarelli).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado García Pintos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Señor Presidente: el pa- 
sado jueves estuve con Félix Laviña aquí, en el Parla- 
mento, concretamente en el Edificio Anexo, en las in- 
mediaciones de su despacho. En esa oportunidad, lo 
vi como siempre desde que lo conozco: tranquilo, bien 
de espíritu, dedicado siempre a su actividad. 


El viernes no lo vi, y el domingo recibimos la in- 
fausta noticia de su muerte. Debo confesar que me 
golpeó. Nunca imaginé que ello iría a suceder. Sabía- 
mos que se había sometido a una intervención quirúr- 
gica y que estaba bien de salud. A su edad, llevaba 
los años como no todo el mundo puede hacerlo. 


Como aprendimos a conocer a Félix Laviña hace 
ya aproximadamente veintidós años -no lo conozco de 
toda mi vida-, sabemos que, sin duda, el viernes se 
sometió a ese tratamiento por su particular estilo de 
cuidarse, como persona ubicada en la vida, sin exce- 
sos, que pensaba que en la medida en que cuidara su 
físico y su salud, eso iba a redundar en su familia y en 
su querida actividad política. Su muerte me impactó 
porque no la esperaba -lo veía bien-; posiblemente 
fue debida al tratamiento que se hizo el viernes. En lo 
que queda del año, y fundamentalmente en el próxi- 
mo, se vienen instancias políticas importantes, y estoy 
seguro de que Félix Laviña también estaba pensando 
en esa dirección. 


Tal como han dicho colegas y amigos en este 
ámbito, el trabajo que le vimos realizar ha sido es- 
pectacular; eso sí: sin estridencias. Si alguien me pre- 
gunta sobre protagonismo, eso no era lo que le preo- 
cupaba o lo que buscaba el señor Diputado Félix Lavi- 
ña. Por sobre todas las cosas le interesaban los re- 
sultados de su trabajo. 


No voy a narrar anécdotas -que las hay en canti- 
dad- acerca de su actividad; solo voy a referir una, 
que no es de un momento ni de un día, sino de una 
actitud con respecto a su trabajo en la Comisión de 
Asuntos Internacionales. En mayor o menor medida, 
aquí todos nos caracterizamos por defender nuestro 
trabajo, aquello en lo que creemos, pero no con la te- 
nacidad -siempre dentro de su estilo- con que Félix 
Laviña defendía los proyectos, los convenios interna- 
cionales que la República tenía que firmar y ratificar. 
Su actitud era de una militancia tal -de estar de ma- 
nera permanente arriba de todos quienes integramos 
esta Cámara, particularmente de los que somos sus 
camaradas de Partido- que no he conocido antece- 
dentes. Actuaba con gran tenacidad para que estu- 
viéramos en Sala porque, claro, esos proyectos de ley, 
esas ratificaciones necesitaban mayorías especiales. 


A pesar de la tragedia que hoy vivimos todos 
-particularmente su familia, por supuesto- por no po- 
der contar más con Félix Laviña en nuestro trabajo, 
me permito decir que era una de esas personas a las 
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que, cuando se van, no se las recuerda con tristeza, 
sino con alegría. Siempre nos vamos a acordar de ese 
hombre afable, con un estilo en su vida personal, en 
su vida política y hasta para vestirse: siempre bien 
atildado, sin exagerar; un estilo de respeto. Créaseme 
que en alrededor de veintidós años nunca escuché de 
labios del señor Diputado Félix Laviña una mala pala- 
bra, una grosería, un destrato, una elevación de voz 
para imponer su razonamiento, un agravio. Nunca es- 
cuché que Laviña hablara mal de alguien, que hubiera 
una segunda intención en un comentario suyo para 
provocar un daño indirectamente a otro, en lo perso- 
nal o en lo político, donde todos sabemos que no me- 
nudean actitudes de esa naturaleza. Nunca le vi se- 
rruchar el piso a nadie; nunca. ¡Qué estilo el de este 
hombre! Su estilo llegaba también al plano político, a 
su Lista 15, en la que él marcó una impronta. Fue un 
hombre que no llegó a dedo, que se ganó su quinto 
lugar en esa lista porque juntó sus votos, en eso tan 
bueno, tan positivo que ha tenido la reforma constitu- 
cional, por la que se legitima o no a los dirigentes de 
acuerdo con el apoyo de la gente que los acompaña. 


En cuanto a su Lista 15, sin decir nombres quiero 
contar una pequeña anécdota. En las elecciones de 
1984 hubo un intento -yo escuché la conversación- 
para que Félix Laviña ocupara un lugar distinto del 
que ocupó, pero eso no fue posible. A veces, por mil 
razones -la inmensa mayoría legítimas-, los dirigentes 
cambiamos de lugar en la vida política; pero no fue 
posible mover a Félix Laviña ni un centímetro. 


Aquí se habló también de su amistad con el Pre- 
sidente de la República, doctor Batlle, sin duda un 
hombre de su generación; y se dijo que fue discípulo 
de don Luis Batlle Berres. Yo quiero agregar algo que 
no escuché pero que, sin duda, estaba en el espíritu 
de quienes hicieron esos comentarios: me refiero a su 
lealtad para con el doctor Batlle y su Lista 15. Esto es 
algo muy lindo, que tiene que ver con la anécdota a la 
que hacía referencia. 


Aquí se habló de sus barrios; el tema lo introdujo 
el señor Diputado Trobo, e hizo bien. Y yo voy a ha- 
blar de sus barrios, porque a Félix Laviña le conoci- 
mos militancia política, actividad dirigente y trabajo; 
lo vimos meter pierna, meter pulmón en barrios como 
Cerrito de la Victoria, Manga, Piedras Blancas, la zona 
del Hipódromo de Maroñas y los barrios La Humedad 
y Simón Bolívar. Dirigentes y amigos lo vimos en esos 
barrios, por mencionar algunos, y me quedo con el 


eje de Batlle y Ordóñez hacia afuera, aunque también 
le conocimos actividad hacia adentro, hacia el centro. 


Fue un hombre de pueblo, de muchos barrios. 
Eso le permitió ser un dirigente popular, un hombre 
de barrios, un profesional universitario, un profesor de 
la Universidad -un especialista-, un hombre que llegó 
a ser Diputado por sus propios medios y méritos y 
que llegó a ser Presidente de la Comisión de Asuntos 
Internacionales. ¡Y qué bien se desempeñaba! Hace 
pocas semanas tuve la oportunidad de hablar con él y 
de tratar un tema polémico que se planteó en el país: 
el de la situación del Viarsa |. ¡Cómo llevó ese tema 
con los invitados y con quienes estábamos allí! Verda- 
deramente, era un especialista; él no lo decía ni no lo 
dejaba trasuntar por mecanismos físicos, pero era un 
hombre que estudiaba y que estaba dentro de los te- 
mas. 


Félix no era un hombre tempestuoso. Félix era 
un hombre calmo. Los seres humanos nos agrupamos 
por categorías, por estilos, y a mí me llevó bastante 
tiempo definir de qué lado iba a estar yo con respecto 
a Félix Laviña, porque con la gente tempestuosa uno 
de inmediato se alinea: se pone de este lado o se po- 
ne del otro, pero con la gente que no es tempestuosa, 
no es fácil alinearse. Debo confesar que me llevó mu- 
chos años alinearme, en mi pensamiento y en mi sen- 
timiento, con el señor Diputado Laviña. Me llevó mu- 
chos años. ¿Quieren que les diga? No más de dos 
años atrás yo alineé un pensamiento y un sentimiento 
con respecto a este hombre, porque no soy de ha- 
cerme amigo con facilidad. Soy bastante hosco al res- 
pecto, y puedo decir que hace aproximadamente dos 
años pude tener un sentimiento con respecto a Félix 
Laviña acerca de lo que en verdad era. Me siento muy 
bien al decirlo y me voy a sentir muy bien cada vez 
que lo recuerde, porque Félix Laviña era, en vida físi- 
Ca, un hombre que no cometía injusticias con sus 
amigos. 


No voy a repetir todo lo que dije de las cosas que 
él no hacía, que muchas veces son el común denomi- 
nador de muchísimos de nosotros, lo cual lo hace 
mejor que nosotros. Era un hombre con el que uno se 
sentía bien. A veces hasta sentía la necesidad de lla- 
marlo por teléfono para hablar de una cosa pequeña o 
de disfrutalo en las reuniones de camaradería que 
teníamos, asado de por medio. Venía y me decía: 
"¡Qué bueno que estemos en esto!". Miren qué pen- 
samiento tan simple, en oposición a los pensamientos 
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profundos que él tenía, que a veces hasta era difícil 
seguirlo. "¡Qué bueno que hagamos estas reuniones, 
Daniel," -me decía- "porque nos juntamos en medio 
de todo esto, de todo este trabajo, de todo este es- 
trés" -palabra más, palabra menos- "para disfrutar de 
esto!". Era un hombre que trasuntaba el sentimiento 
positivo de los seres humanos, que tenemos lo bueno, 
pero también lo malo. 


Finalizando -podríamos hablar mucho tiempo de 
Félix Laviña-, me voy a dirigir, a través de usted, se- 
ñor Presidente, a su familia, a su esposa y, particu- 
larmente, a la generación que él trajo con su esposa a 
este mundo: a sus hijas. Quiero decirles que sabemos 
el dolor que sienten, que son una tragedia estas me- 
nos de cuarenta y ocho horas que han transcurrido 
desde el momento de la noticia infausta, pero con el 
correr del tiempo van a tener ese sentimiento que los 
seres humanos dejan cuando se van: que la gente los 
recuerde bien, con cariño, de modo que quienes que- 
damos aquí, en este mundo, no tengamos que tratar 
de rehuir el pensamiento, la memoria y el recuerdo de 
ellos. 


Ustedes pueden estar orgullosas del excelente 
padre que tenían en vida, porque era verdaderamente 
un gran ser humano. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESI DENTE (Scavarelli).- La Mesa quiere 
destacar la presencia del señor Senador Atchugarry, 
del señor Ministro de la Corte Electoral José María 
Orlando y del señor Director General de Rentas, con- 
tador Eduardo Zaidensztat. 


Tiene la palabra el señor Diputado Sande. 


SEÑOR SANDE.- Señor Presidente: es un honor, 
para mí, hacer uso de la palabra en este homenaje, 
porque yo era amigo personal de Félix desde hace 
muchos años; probablemente era el único que sabía 
que se le iba a practicar ese examen, pero nunca 
pensé que podría llegarse a una situación de este ti- 
po. Permanentemente voy a estar mirando hacia el 
lugar que ocupaba y me voy a dar cuenta de que él 
no está. Fue una situación dolorosa que no esperaba; 
y la familia menos, por supuesto. 


Voy a decir algunas cosas que me pasaron con 
Félix aquí. Yo ingresé a esta Cámara el 11 de junio de 
1991, y al día siguiente lo hizo él, como suplente del 
hoy Senador Singer. Dialogábamos continuamente, 


porque recién habíamos ingresado; como gente nueva 
e inexperiente dentro de esta Casa, nos trasmitíamos 
las emociones y las sensaciones que teníamos. Félix 
me dijo más de una vez: "Tenemos que seguir lu- 
chando, Pedro, para estar cinco años trabajando en 
esta Casa y poder presentar proyectos, porque de su- 
plente no es muy fácil: cada vez que nos retiramos de 
aquí, lo que presentamos queda dormido", hecho que 
muchas veces es cierto. En consecuencia, seguimos 
trabajando. 


Por la forma de trabajar de él y la mía -él era un 
hombre de derecho que llegó a ser Grado 5, lo que le 
daba un rango importante a nivel de la sociedad; sin 
embargo, en la actividad política trabajaba con los 
humildes, del mismo modo que siempre lo he hecho 
yo-, muchas veces nos cruzamos en la actividad polí- 
tica en la zona de Manga, más que nada donde se 
juntaba con Camino del Andaluz, y él me daba una 
mano a mí y yo le daba una mano a él. Voy a extra- 
ñar esa mano, porque siempre fue solidaria y a can+ 
bio de nada. 


El día jueves, cuando se hizo una sesión especial 
por el vigésimo quinto aniversario del papado de J uan 
Pablo |l, estando fuera de Sala me comentó que se 
haría un análisis, y me dijo: "Pedro, estás muy gordo; 
tenés que traerme algún salchichón," -él sabía que yo 
hago productos caseros para mí y para mi familia- "así 
te sacás un poco la gordura tú y yo me repongo un 
poco". Fue la última conversación que tuve con él, y 
la recuerdo como si la estuviera viviendo. Lamenta- 
blemente, sufrió ese trance. 


(Ocupa la Presidencia la señora Representante 
Rondán) 


SEÑOR AMARO CEDRÉS.- ¿Me permite una inte- 
rrupción? 


SEÑOR SANDE.- Sí, señor Diputado. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede inte- 
rrumpir el señor Diputado. 


SEÑOR AMARO CEDRÉS.- Señora Presidenta: en 
esta sesión tan sentida por todos los legisladores 
-desde todos los Partidos se ha manifestado el aprecio 
y el respeto por este ciudadano-, queremos destacar, 
especialmente a su familia, el hecho de haber conoci- 
do en Félix a un caballero, a un hombre distinguido en 
la vida. Cuando vemos su currículum advertimos los 
valores intelectuales formidables que tenía y sentimos 
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orgullo de haber podido compartir en esta bancada, 
en este Parlamento, tantas jornadas de la vida políti- 
ca. 


En la noche de ayer, cuando transitábamos por el 
barrio Punta Carretas y veíamos un baluarte partidario 
de Félix, lo recordábamos en los inicios del retorno 
democrático, con las pancartas artesanales que ponía 
en Bulevar José Batlle y Ordóñez, y nos venían a la 
mente tantas vueltas en las que nos fuimos encon- 
trando en jornadas partidarias. 


Recuerdo al Parlamento que tenemos el con+ 
promiso para con Félix de dar el mejor destino a su 
valioso y minucioso trabajo de recopilación de lugares 
de interés histórico-turístico en todos los departa- 
mentos del interior. 


Para él vaya mi aprecio y respeto, con el orgullo 
de haberlo contado entre nosotros en esta Legislatura 
y de habernos sentido, por parte de ambos, amigos 
del alma. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede conti- 
nuar el señor Diputado Sande. 


SEÑOR SANDE.- Señora Presidenta: voy a concluir 
con una reflexión. 


Todos los presentes, inclusive los que no están 
-lamentablemente, debido a lo ocurrido a la mamá del 
señor Diputado Penadés-, vamos a encontrar que 
falta algo en esta Casa, porque un componedor sien- 
pre se extraña. Él era un componedor, un amante de 
la paz, y en los momentos difíciles que se avecinan, 
de luchas electorales y de referéndum, ayudaría a la 
Cámara poder contar con alguien que contribuyera a 
que el ambiente esté calmo. Lo vamos a extrañar. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Ronald Pais. 


SEÑOR PAIS (don Ronald).- Señora Presidenta: 
hacemos uso de la palabra en este homenaje sin de- 
jar de experimentar el gran impacto por esta dolorosa 
noticia que nos ha conmovido a todos. También lo 
hacemos con una sensación extraña en el interior, por 
estar sentados a la diestra de esta banca vacía donde 
hasta hace muy poco disfrutábamos de la presencia 
de nuestro compañero y amigo Félix Laviña. 


No podemos decir que fuimos sus amigos ínti- 
mos, porque lo conocimos en esta Cámara, durante 
esta Legislatura, pero la proximidad que nos dio tra- 
bajar tantas horas juntos hizo que surgiera un lazo de 
afinidad, de simpatía, que iba mucho más allá de lo 
estrictamente político y laboral. 


Aprendimos a conocer muchísimas cosas de Fé- 
lix, quizás muchas más de las que figuran en este cu- 
rrículum que todos tenemos a la vista y que muestra 
sus méritos, desde los títulos profesionales que ya se 
han mencionado, de doctor en Derecho y Ciencias So- 
ciales, de doctor en Diplomacia, estudios en el exte- 
rior como, por ejemplo, en la Escuela Diplomática del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de España, hasta su 
cargo de Profesor Grado 5 en Teoría de las Relaciones 
Internacionales y Profesor Grado 4 -máximo en la 
asignatura- de Organización de Comercio |nternacio- 
nal de la carrera de Relaciones Internacionales. 


También podemos mencionar sus numerosas 
obras publicadas, que aquí están referidas: "Teorías 
de las relaciones internacionales y los cambios en el 
mundo contemporáneo"; "Sistemas internacionales de 
protección de los derechos humanos"; "La concerta- 
ción político-económica regional en el sistema interna- 
cional"; "Manual de política internacional contemporá- 
nea"; "Proceso histórico de la diplomacia interameri- 
cana"; "Instrumentos jurídicos para el mantenimiento 
de la paz en América Latina" y "Mercado Común del 
Sur", así como una serie de trabajos presentados en 
conferencias. Desempeñó cargos públicos como, por 
ejemplo, el de abogado del Banco Hipotecario del 
Uruguay -justamente, en el día de ayer me encontra- 
ba con un ex Presidente de la institución, el contador 
Kneit, quien mencionaba el grato recuerdo que le ha- 
bía dejado Félix Laviña en el período en el que les to- 
có trabajar juntos-, Edil titular de la Junta Departa- 
mental de Montevideo, Representante Nacional por 
Montevideo como suplente convocado, con diferentes 
actuaciones en las dos Legislaturas anteriores, y Re- 
presentante Nacional por Montevideo hasta este mo- 
mento. También tuvo una nutrida participación en 
conferencias internacionales y organización de semi- 
narios. 


De estas cosas que repasamos en este "raccon- 
to", en realidad muchas no las conocíamos. No sa- 
bíamos todo de este hombre que se sentaba a nues- 
tro lado y cuya banca abrimos, a sugerencia de la se- 
ñora Diputada Tourné, como una forma simbólica de 
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demostrar que para nosotros sigue acá y seguirá en 
todas las cosas que hizo y que sembró y en las que 
nos trasmitió. 


El otro día conversábamos con el sociólogo Ru- 
bén Kaufmann y me decía que se había hecho un es- 
tudio a nivel de diversas universidades latinoamerica- 
nas sobre cuáles eran las razones por las cuales los 
políticos hacían política. Se analizaban todas las cosas 
que muchas veces en forma banal alguna gente cree 
que son las que motivan a los políticos a abrazar esta 
profesión. Algunos creen que es la remuneración; 
quienes estamos en la actividad sabemos que no lo 
es, cuando muchísima gente con la capacidad técnica 
de Félix Laviña ganaría muchísimo más dinero en la 
actividad privada o profesional que abrazando la cau- 
sa política. Seguramente, tampoco es el coqueteo con 
el poder, porque todos sabemos hoy que existe mu- 
cho más poder en un medio de comunicación y en los 
"lobbies" corporativos que el que pueda tener un le- 
gislador de la República. También se descartaba la 
vanidad y el afán de protagonismo, características 
que, justamente, estaban muy alejadas de la perso- 
nalidad de Félix Laviña. La popularidad y el halago, 
que tal vez se podía recibir en nuestra actividad en 
otros tiempos, no existe en los momentos actuales, 
cuando no es fácil recibir la opinión adversa o el juicio 
crítico, a veces justificado y otras veces alentado por 
gente que hace de ello su profesión y lucra con esa 
práctica. 


Lo que predominaba en ese estudio era que ha- 
bía algo mucho más importante, mucho más puro e 
idealista, que alimentaba y fortalecía la vocación del 
político, que era la carga idealista de servir a la gente, 
al país, de trabajar por lo que se cree. Yo tengo la 
convicción de que cuando despedimos a personas 
como este compañero que se aleja solo físicamente, 
también de alguna manera estamos homenajeándolo 
no solamente por lo que fue, sino por lo que todavía 
significa como alguien que abraza la política con esa 
carga idealista, con esa fuerza de las ideas, de la cor- 
vicción de trabajar por lo que se cree. 


Me parece que esto es muy importante. Habría 
querido que los niños que hace un momento estaban 
en las barras hubieran escuchado las palabras de to- 
dos los legisladores acerca de este compañero para 
entender que, felizmente, más allá de discrepancias y 
de posturas políticas o ideológicas, todavía existe en 
nosotros -yo digo que gracias a Dios- la posibilidad y 


la capacidad de reconocer la hombría de bien, de re- 
conocer a un gran patriota cuando ocupa un escaño 
parlamentario o cuando simplemente pasa por la vida 
de este país. 


Se han señalado muchos méritos con elocuencia 
y con emoción por muchos de los compañeros que me 
han precedido en el uso de la palabra. Por lo tanto, 
solamente me queda ratificar y asentir ante todo lo 
que se ha dicho por parte de quienes hablaron antes 
que yo. 


Permítaseme mencionar algunas cosas, que no 
son palabras huecas. La probidad y la austeridad de 
Félix Laviña son dos virtudes escasamente reconoci- 
das en nuestra sociedad de vértigo, en esta sociedad 
que muchas veces vive del éxito instantáneo; antes se 
preparaba el café instantáneo y ahora se prepara el 
éxito instantáneo, ya sea en los "reality shows" o en 
otras expresiones de nuestra civilización actual; pero 
la austeridad y la probidad de Félix Laviña no estaban 
en esa onda. Era un hombre que actuaba con respon- 
sabilidad y humildad en todo lo que hacía. Tenía una 
capacidad y una solvencia que quedan claras no solo 
por sus antecedentes y por su formación, sino por to- 
das las cosas que realizó en su trabajo parlamentario, 
que han sido destacadas por sus compañeros de Co- 
misión y por quienes le han visto en el trajinar coti- 
diano o en la elaboración intelectual de los proyectos 
y de las ideas que impulsó en esta Cámara. 


Recuerdo con especial admiración una exposición 
que realizó en defensa del mencionado proyecto de 
promoción del turismo interno de carácter histórico y 
cultural. Hizo una exposición magistral, señora Presi- 
denta. Cuando terminó, le dije: "Félix, quiero una co- 
pia de tu exposición porque creo que puede ser una 
pieza de docencia no solo para mí, sino para muchí- 
sima gente". Él se rio, no le dio importancia y tuve 
que insistir para que me la enviara por correo electró- 
nico, lo que finalmente hizo. En esa oportunidad reali- 
zó un paseo fenomenal sobre los sitios históricos y la 
riqueza que este país tiene desperdiciada en muchos 
lugares de la República. El otro día, sin saber lo que 
iba a pasar -recibimos la noticia de su fallecimiento 
encontrándonos en el interior de la República-, está- 
bamos en el departamento de Cerro Largo y pasába- 
mos con el señor ex Diputado Boerr por la Posta del 
Chuy, rumbo a Río Branco. Él nos decía que a la pre- 
sentación del lugar le faltaría alguna recuperación, 
que este lugar era un sitio de valor histórico respecto 
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del cual algunos europeos le habían comentado que si 
estuviera en Europa lo visitaría muchísima gente. Sin 
embargo, pasamos por allí y había muy pocas perso- 
nas que se dirigían a visitar el lugar. Le dije que era 
un tema que lo tendría que hablar con Félix Laviña, 
porque era precisamente lo que buscaba cambiar con 
ese proyecto de ley, que espero que reciba todos los 
apoyos y toda la gestión que necesita para que, efec- 
tivamente, nuestros lugares históricos sean conocidos, 
en primer lugar, por los propios uruguayos, y también 
por quienes visitan esta tierra de la que Félix sabía 
tanto y a la que tanto quería. 


Tuvimos oportunidad de compartir algunos en- 
cuentros sociales con Félix, a quien siempre buscá- 
bamos como punto de referencia. Como usted sabe, 
señora Presidenta, uno entra a una Embajada en la 
que se festeja, por ejemplo, la independencia del país, 
y hay mucha gente en el salón; uno siempre tiene afi- 
nidad por alguien y busca un punto de referencia para 
conversar. Para mí, Félix era un punto de referencia, y 
siempre que podía iba a conversar con él, aunque 
fuera un rato. Siempre estaba rodeado por mucha 
gente importante, mostrando que su presencia era 
considerada y respetada en todos los ámbitos, desde 
el más encumbrado hasta el más humilde. Todos no- 
sotros, por nuestra labor, tenemos que recorrer ba- 
rrios de Montevideo y hablar con mucha gente, pero 
sobre este gran legislador yo no escuché nunca otra 
cosa que palabras de afecto y reconocimiento de la 
gente más humilde y también de aquellos que tienen 
cargos encumbrados. 


Su juicio sereno y prudente ya ha sido mencio- 
nado aquí; inclusive en los momentos de mayor fra- 
gor, en los que unos somos más pasionales que otros 
y en los que la discusión se pone al rojo vivo -y es 
natural que así ocurra en un Parlamento democráti- 
co-, Félix siempre tenía una palabra de serenidad, una 
palabra de prudencia, una palabra para atemperar el 
clima que pudiera adquirir una determinada discusión. 


Su estilo conciliador también ha sido mencionado 
aquí, y de él guardamos un muy buen recuerdo, así 
como de su permanente buen humor. A mí me decía: 
"¡Ahí está mi compañerito de banco!", haciendo una 
referencia jocosa a la proximidad que nos unía en 
esta Sala. A veces, cuando me enojaba por la inco- 
modidad de estos asientos -muy poca gente tiene 
idea de lo incómodos que trabajamos aquí; cuando 
tratamos de trabajar documentadamente sobre de- 


terminada exposición, apoyamos los papeles en estas 
mesas pero se resbalan y caen-, él me decía: "No te 
preocupes, que vamos a acomodar las cosas de forma 
que los papeles se puedan arreglar". Siempre nos 
cortaba algún atisbo de mal humor con su perma- 
nente sonrisa, con su permanente buena onda. 


Realmente, creo que debemos estar orgullosos 
más que apenados. Yo me siento mucho más orgullo- 
so que apenado, a pesar de que la pena es grande y 
de que, como le mencionaba a la señora Presidenta, 
el impacto emocional también es grande. 


Muchas historias y muchas leyendas se han teji- 
do acerca de nuestros sectores del Partido, pero yo 
digo que cuando hablaba con Félix Laviña nunca sentí 
que estaba con un hombre de otro sector del Partido; 
siempre sentí que estaba con un hombre que era tan 
colorado y batllista como yo, que soñaba con las 
mismas cosas que yo, que estaba dispuesto a trabajar 
por las mismas cosas y con el que era muy fácil for- 
mar equipo. 


Seguramente, todos mis compañeros de Partido 
de la Lista 15 sentirán una ausencia que, como decía 
al principio, es solamente física; es una ausencia que 
no va a lograr derrotar ese legado de buenas cosas, 
ese legado de vida ejemplar -sencilla, pero a la vez 
magnífica- que nos deja este excepcional compañero. 


Nuestras palabras solo son un pobre aporte al 
gran sentimiento que percibo que esta Cámara tiene 
hacia este gran compañero, hacia este gran amigo. 


No nos despedimos de él. Lo único a lo que as- 
piramos es a que cunda este ejemplo, del cual no es 
el único titular; al contrario, creemos que nuestra co- 
lectividad política, como otras, han dado a la historia 
de este país una herencia, un legado de grandes 
hombres y de grandes mujeres que van señalando el 
ejemplo y la ruta por la cual nosotros debemos tran- 
sitar. En ese sentido, muchas veces en silencio, sin 
grandilocuencia, con simplicidad, con sencillez, pero 
también con una enorme capacidad que valoramos en 
su ausencia y también en su presencia, tendremos 
por delante el camino que Félix Laviña balizó, que 
está inspirado por ese sentimiento al que me refería 
cuando hablaba del gran impulso que nos anima a ser 
políticos: tratar de servir, tratar de cumplir con nues- 
tro deber y tratar de ser dignos de la memoria de 
hombres como él. 


Muchas gracias. 
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SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- La Mesa quiere 
informar que se encuentra presente en la primera 
barra el señor Senador J osé de Boismenú. 


Tiene la palabra la señora Diputada Tourné. 


SEÑORA TOURNÉ.- Señora Presidenta: esta Casa 
tiene cosas absolutamente particulares -para mí en- 
trañables-, como esta facilidad con que, a pesar de la 
diferencia, podemos generar vínculos de afecto entre 
quienes compartimos este espacio y este tiempo de 
trabajo juntos. 


Don Félix era mi vecino de banca, y en esas se- 
siones largas -reconozcamos que a veces las hacemos 
un poco tediosas- solíamos intercambiar comentarios 
y cultivar algo que a ambos nos gustaba mucho: el 
buen humor, el comentario pícaro, el estimular la 
sonrisa y la alegría. Eso en don Félix era algo perma- 
nente, y digamos que esa actitud es un gran punto de 
contacto con la forma en que yo vivo y siento. 


Creo que don Félix era, sin lugar a dudas, uno de 
los caballeros más finos que he tenido el honor de co- 
nocer: siempre dispuesto a una cortesía, siempre dis- 
puesto al halago, con respeto, con delicadeza. Y eso 
quien habla lo rescata en toda su importancia, en un 
mundo en el que los vínculos entre las personas son 
cada vez más crueles y violentos y menos considera- 
dos. 


Como lo han destacado mis compañeros y comr+ 
pañeras que me precedieron en el uso de la palabra, 
don Félix era un hombre de trabajo, un hombre 
constante; actuaba con todo respeto, tolerancia y 
austeridad; la perseverancia en el trabajo era uno de 
sus signos de identidad. Así logró que el 22 de abril 
de 2003 fuera aprobado su tan querido, cuidado y 
trabajado proyecto de ley de fomento del turismo in- 
terno permanente de carácter histórico-cultural, cuyo 
corazón era ni más ni menos que declarar monu- 
mento histórico el lugar donde estuvo asentada la villa 
de Purificación. ¿Sabe algo, señora Presidenta? Me 
encantaría que su Gobierno, por el que don Félix dio 
tanta cosa, finalmente reglamentara esta ley. Estoy 
segura de que eso va a ocurrir en el transcurso de 
este año; así lo deseaba él, así lo deseo yo, y creo 
que todos los colegas de esta Cámara. 


Permítame una licencia, señora Presidenta; per- 
mítame que me aparte un segundo del Reglamento. 
Sé que tengo que dirigirme a usted, pero tengo que 
cumplir una promesa. Don Félix: usted era un hombre 


de palabra y quien habla cree ser una mujer de pala- 
bra, o por lo menos intenta serlo. Entonces, ¡aquí me 
tiene, don Félix, hablando, dejando fluir la emoción, 
como a usted le gustaba! 


Soy de las que creen que los títulos, los cargos, 
las profesiones y los bienes que las personas poda- 
mos acumular son cosas pasajeras y que muy poca 
cosa dicen de nosotros. Soy de las convencidas de 
que lo que uno tiene para llevarse y para dar en serio 
en esta vida son los afectos. En ese sentido, creo que 
don Félix -como lo acaba de demostrar esta Cámara- 
cumplió con creces: se llevó lo mejor que un ser hu- 
mano puede llevarse y nos dejó, con su afectuosa 
bonhomía en el trato, lo mejor que un ser humano 
puede regalar. 


Pienso, señora Presidenta, que uno nunca espera 
la muerte. La gran angustia que tenemos los seres 
humanos es toparnos de frente con que somos finitos. 
También creo que no existe la resignación. ¡Es difícil 
resignarse! ¿Sabe qué creo que existe? La memoria. 
Creo que existe la memoria en el sentido en que se 
aplica el verbo recordar, que es "re cordis", volver a 
pasar por el corazón. Por eso soy una convencida de 
que, en esa memoria, don Félix siempre va a estar. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Carminatti. 


SEÑOR CARMI NATTI.- Señora Presidenta: se han 
dicho muchas cosas de Félix, y con justicia. Segura- 
mente, quedarán otras por decir; algunas que no pu- 
dimos pulsar nosotros, que pulsó la familia. 


Yo me sentí en la obligación de decir aunque sea 
unas pocas cosas, porque si hubiera sido al revés, si 
yo me hubiera tenido que ir de este mundo, Félix ha- 
bría hecho uso de la palabra para despedirme. Enton- 
ces, tengo que decir algo de Félix porque, de no ha- 
cerlo, me reprocharía de por vida el no haber partici- 
pado en este momento tan triste, uno de los más difí- 
ciles que he vivido en esta Cámara. 


No voy a hablar de todo lo capaz que era técni- 
camente ni de lo que hizo como profesor y como le- 
gislador; voy a hablar de él como yo lo conocí. Lo co- 
nocí durante poco tiempo, desde el comienzo de esta 
Legislatura. La primera vez que vi a Félix me pareció 
que era un personaje -dicho respetuosamente- dis- 
tinto a nosotros; siempre estaba bien vestido, bien 
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peinado, impecable, y era respetuoso, calladito, nunca 
decía nada fuera de lugar; siempre se le veía con una 
sonrisita. Y lo entré a querer, como quiero a mucha 
gente del Palacio -afortunadamente, sé que alguno 
me corresponde-, y como quise a todo el grupo de la 
bancada. Entonces, comencé a convivir con él, a con- 
versar algunas cosas y empezamos a sentarnos jun- 
tos. De alguna forma, le impuse algo que quise impo- 
ner entre los míos, y creo que lo logré: ya no el 
apretón de manos, sino el abrazo fraterno. Él me 
abrazaba, y yo a él, con afecto, con ese abrazo de 
amigos. Fue así que entramos a saber algunas cosas 
de nosotros, como, por ejemplo, que él tenía dos hijas 
que jugaban al golf y que yo fui Presidente del Club 
de Golf durante muchos años en mi pueblo. Supe que 
ellas habían ido allí a jugar y que eran muy buenas 
jugadoras; y, por supuesto, conocí a su esposa. 


Además, me acompañó en Fray Bentos en las 
buenas y en las malas. Socialmente le gustaba estar 
conmigo y con otra gente. En su momento, si había 
que tomar copas las tomábamos, si había que comer, 
comíamos, y si había que sentarse a conversar, con- 
versábamos. Era un hombre totalmente íntegro, res- 
petuoso, respetable y querible. 


Yo sufrí mucho con la noticia de su muerte. Sé 
cómo estará sufriendo su familia en este homenaje, 
que quizás sea demasiado largo para ellos; es posible 
que al hablar nosotros el dolor se les acentúe. Yo les 
diría que también sufrí circunstancias parecidas en 
dos oportunidades; la última ustedes saben cuál fue: 
la muerte abrupta de mi hermano, que era amigo de 
Félix y lo quería mucho. Ese hecho determinó que se 
me destrozara el corazón, como a todos ustedes, y 
que no supiera qué hacer. Al principio, uno no está en 
la cosa; es como si fuera mentira que se hubiera ido 
el ser querido; yo no pensaba que mi hermano se ha- 
bía ido, hasta que a los dos meses comencé a darme 
cuenta de que realmente era así. Entonces, empecé a 
hacer algo que les digo a ustedes que deben hacer, y 
no me da vergúenza decirlo acá: empecé a llorar 
cuando estaba solo, y eso me aliviaba. Les sugiero a 
ustedes que hagan algo parecido. 


Félix fue grandioso; su pérdida no tiene dimen- 
sión. Fue toda una figura. Además, tenía un carácter 
especial; siempre con esa sonrisa y esa seriedad que, 
a veces, lo imponía como un señorito inglés; estaba 
siempre impecable, caminaba durito y despacio, pero 
era un ser como nosotros. 


Quiero recordar una anécdota. Un día, sentados 
en la bancada, me dijo: "Carminatti: tengo que ofre- 
certe algo. Estoy designado para ir a Ecuador y no 
puedo hacerlo. ¿Te animás a ir tú?". Le pregunté si 
me correspondía; me dijo que sí e hizo todos los trá- 
mites pertinentes para que yo fuera a Ecuador. Él me 
regaló ese viaje a Ecuador en misión oficial del Cuer- 
po. Tenía esa generosidad. Como él no podía ir, me lo 
cedió. Conmigo, de pronto, tenía un sentimiento es- 
pecial o se sentía muy cercano a mí porque ambos 
teníamos una edad bastante avanzada; yo era mayor 
que él, pero éramos los más veteranos del grupo. 


Lo quise tanto que sufro enormemente y conr+ 
prendo a toda su familia, a la que le deseo que supere 
esto. Félix vivirá con nosotros. 


Por último, quiero expresar que -como decía él-, 
gracias a Dios, tuvimos la suerte de conocerlo. 


SEÑOR MÁSPOLI BIANCHI.- ¿Me permite una in- 
terrupción? 


SEÑOR CARMI NATTI.- Sí, señor Diputado. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede inte- 
rrumpir el señor Diputado. 


SEÑOR MÁSPOLI BIANCHI.- Muchas gracias, se- 
ñora Presidenta; muchas gracias, "Pompo", por esta 
recordación tan sentida y tan del corazón, que va en 
la misma dimensión que caracterizaba a Félix. 


Sin duda, esta fue una trágica noticia, muy triste 
para esta Casa, para cuya reapertura Félix mucho tra- 
bajó. Desde los albores de la recuperación de la de- 
mocracia hasta la concreción de su reapertura, él so- 
ñó con reimplantar este sistema democrático que de- 
fendía desde antes de la ruptura, desde siempre, de 
toda su vida, y que trató de inculcarle a los suyos; él 
profesó y destacó la necesidad de que la democracia 
volviera nuevamente a regir los destinos del Uru- 
guay. Por ello creo que es muy justo que esta Casa, 
el Parlamento del Uruguay, hoy rinda este sentido 
homenaje que don Félix, el doctor Félix Laviña, se 
merece. 


Él trabajó mucho para que el Parlamento reto- 
mara su actividad y fuera un lugar de destaque y de 
reconocimiento a nivel nacional. Permanentemente se 
esforzaba por prestigiar esta institución y, por ello 
-como se destacó en la extensa e importante reseña 
de su vida-, se desempeñaba con seriedad y con res- 
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ponsabilidad y, en el día a día -que es lo que a veces 
resulta más difícil-, con perseverancia. 


Se podrían destacar muchas cualidades de Félix, 
porque las tenía, pero me interesa una que marca a 
los hombres: el tesón, el no ceder, el seguir perma- 
nentemente avanzando y buscando caminos. Él tenía 
esa virtud y actuó así en su vida como político. Al final 
se salió con la suya y fue elegido miembro titular de 
esta Casa, una de sus asignaturas pendientes hasta el 
año 2000; lo logró porque puso de sí lo que había 
practicado en su vida: el sacrificio, el esfuerzo y el no 
abandonarse. Eso fue lo que hizo también cuando nos 
regaló ese hermoso proyecto de ley con relación al 
turismo histórico del Uruguay, que ha sido destacado 
por muchos colegas. Cuando estaba trabajando en él, 
conversamos reiteradas veces sobre nuestro depar- 
tamento de Flores, y allá se fue a visitar algunos de 
los lugares que le mencionamos. Posteriormente, les 
contó a los demás y al Uruguay lo que son esos lu- 
gares, que a veces nos parecen comunes; sin embar- 
go, él tenía esa hermosa capacidad de admirarse. 
Cuando alguien, a la vuelta de la vida, tiene la capaci- 
dad de admirarse por cosas que parecen ser comu- 
nes, demuestra poseer un fino espíritu y un sentido 
de la vida y de la realidad que lo destacan como un 
ser humano especial. Creo que en esta actitud, una 
vez más, don Félix demostró cómo era. 


La última vez que nos vimos fue en la reunión de 
bancada del martes pasado. Bromeando, destaqué su 
figura, su presencia y el lindo traje que llevaba. Al oí- 
do, como en broma, me dijo: "Es de confección". "Le 
queda muy bien, como todo. Usted sabe llevar bien 
las prendas", le contesté. Esa fue la última jornada 
que estuvimos juntos; luego nos despedimos. La vida 
tiene eso. Quienes son creyentes, tendrán la esperan- 
za -que a veces uno envidia- de pensar en el reen- 
cuentro. Los que no tenemos ese don, creemos que la 
vida se continúa en quienes la tienen por delante. Se- 
guramente en su familia, en sus hijas, trascenderá 
esta hermosa persona que era Félix Laviña. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede conti- 
nuar el señor Diputado Carminatti. 


SEÑOR CARMI NATTI .- He finalizado, señora Presi- 
denta. 


5.- Licencias. 
Integración de la Cámara. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Dese cuenta 
del informe de la Comisión de Asuntos |nternos relati- 
vo a la integración del Cuerpo. 


(Se lee: ) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes solicitudes de li- 
cencia: 


Del señor Representante Brum Canet, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el día 22 de octu- 
bre de 2003, convocándose al suplente siguiente, 
señor J orge Patrone. 


Del señor Representante Walter Vener, en 
virtud de obligaciones notorias inherentes a su 
representación política, literal C) del artículo úni- 
co de la Ley N” 16.465, para asistir al VI En- 
cuentro Nacional de Estudios Estratégicos, a rea- 
lizarse en la ciudad de Buenos Aires, República 
Argentina, por el período comprendido entre los 
días 4 y 7 de noviembre de 2003, convocándose 
al suplente siguiente, señor Mario de Pazos". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Treinta en treinta y uno: AFIRMATIVA. 


Quedan convocados los correspondientes su- 
plentes, quienes se incorporarán a la Cámara en las 
fechas indicadas. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 
Solicito licencia por motivos personales por el día 
22 de octubre del corriente año. 
Sin otro particular saludo a usted atentamente. 
BRUM CANET 
Representante por Montevideo". 
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"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Habiendo sido convocado por ese Cuerpo, en mi 
calidad de suplente por el Representante Nacional 
Brum Canet, comunico mi renuncia por esta única 
vez, solicitando la convocatoria de mi suplente co- 
rrespondiente. 

Sin otro particular, saludo al Sr. Presidente muy 
atentamente, 

Daniel Mesa”. 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Brum Canet. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 22 de octubre de 2003. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que ha sido objeto el suplente correspondiente si- 
guiente, señor Daniel Mesa. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, por el inciso tercero del 
artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero de 
1994, y en el artículo tercero de la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 22 de octubre de 2003, al señor Representante 
por el departamento de Montevideo, Brum Canet. 


2) Acéptase la negativa que, por esta vez, ha pre- 
sentado el suplente correspondiente siguiente, señor 
Daniel Mesa. 


3) Convóquese por Secretaría, por el día 22 de 
octubre de 2003, al suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 2121 del Lema 
Partido Encuentro Progresista-Frente Amplio, señor 
Jorge Patrone. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


MARIO AMESTOY, TABARÉ HACKEN- 
BRUCH, GUILLERMO ÁLVAREZ". 


"Montevideo, 21 de octubre de 2003. 
Señor Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes, 
Alberto Scavarelli. 


Presente. 
De mi mayor consideración: 


Al amparo de lo previsto por la Ley N* 16.465, ar- 
tículo único, literal C), solicito al Cuerpo que tan dig- 
namente preside, se sirva concederme el uso de li- 
cencia desde el 4 al 7 de noviembre del año en curso, 
a los efectos de asistir al VI Encuentro Nacional de 
Estudios Estratégicos, a realizarse en la ciudad de 
Buenos Aires del 3 al 5 de noviembre de 2003, de 
acuerdo a la invitación adjunta. 


Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 
WALTER VENER CARBONI 
Representante por Soriano". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia del señor Repre- 
sentante por el departamento de Soriano, Walter Ve- 
ner, en virtud de obligaciones notorias cuyo cumpli- 
miento resulta inherente a su representación política, 
a efectos de asistir al VI Encuentro Nacional de Estu- 
dios Estratégicos, a realizarse en la ciudad de Buenos 
Aires, República Argentina. 


CONSIDERANDO: Que solicita licencia por el pe- 
ríodo comprendido entre los días 4 y 7 de noviembre 
de 2003. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y en el literal C) del ar- 
tículo único de la Ley No. 16.465, de 14 de enero de 
1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia al señor Representante por 
el departamento de Soriano, Walter Vener, por el pe- 
ríodo comprendido entre los días 4 y 7 de noviembre 
de 2003, en virtud de obligaciones notorias cuyo 
cumplimiento resulta inherente a su representación 
política, a efectos de asistir al VI Encuentro Nacional 
de Estudios Estratégicos, a realizarse en la ciudad de 
Buenos Aires, República Argentina. 


2) Convóquese para integrar la referida represen- 
tación por el mencionado lapso, al suplente corres- 
pondiente siguiente de la Hoja de Votación N* 2000 
del Lema Partido Colorado, señor Mario de Pazos. 


Sala de la Comisión, 21 de octubre de 2003. 


TABARÉ HACKENBRUCH, GUILLER- 
MO ÁLVAREZ, MARIO AMESTOY". 
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6.- Fallecimiento del señor Representan- 
te Félix Laviña. (Homenaje de la Cá- 
mara). 


——Continuando con el homenaje, tiene la palabra el 
señor Diputado Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señora Presidenta: queríamos 
sumar nuestras palabras a la recordación de don Félix 
Laviña. 

Fue un hombre que se ganó el respeto de todos 
por su bonhomía, su carácter afable, su inteligencia, 
su Capacidad de diálogo, su trabajo y su perseveran- 
Cia; perseverancia para trabajar por muchos años a 
nivel barrial en Montevideo y, finalmente, para ser 
Representante Nacional por este departamento; per- 
severancia para requerir del Poder Ejecutivo el pronto 
envío de la ratificación del Tratado de Roma que crea 
la Corte Penal Internacional; perseverancia para que 
en una ley, que tiene un alto significado histórico, se 
lograra de una vez por todas y definitivamente la re- 
incorporación al patrimonio de todos de lo que fue la 
sede del Gobierno de Artigas, del Gobierno del Pro- 
tectorado de los Hombres Libres en el Hervidero, en 
la villa de Purificación. 


Las señoras Diputadas y los señores Diputados 
que me han precedido en el uso de la palabra se han 
referido con insistencia a este respecto, pero me pa- 
rece que sería justo recordar la Ley N* 17.631 como 
la Ley Laviña, porque surgió de su pluma y de su es- 
fuerzo que esto se planteara como un tema turístico, 
aunque también tiene un hondo significado histórico. 
Por lo tanto, debería ser recordada así, como la Ley 
Laviña. Al margen del apoyo que tuvo de nuestra 
parte para impulsar esa iniciativa, fue él quien puso el 
mayor empeño e hizo su mayor esfuerzo para que el 
artículo 6” de la mencionada ley -que es el buque in- 
signia de esta norma- se consagrara de una vez por 
todas. 


Quiero leer el artículo 6”, porque me parece que 
allí está el legado y el compromiso del doctor Félix La- 
viña. En él se establece: "Declárase monumento his- 
tórico el solar donde estuvieran emplazados el Cuartel 
General de Artigas y la villa de Purificación, ubicado 
dentro de las fracciones de campo individualizadas 
por los padrones 4980 y 4983 en mayor área, 
42 Sección Catastral, zona rural en el departamento 
de Paysandú.- El Poder Ejecutivo dispondrá lo nece- 
sario para proceder a determinar su extensión, deli- 


mitación y señalamiento, previo informe fundado en 
asesoramiento competente, de acuerdo con los alcan- 
ces de la Ley N2 14.040, de 20 de octubre de 1971, a 
los efectos de la creación del Parque Nacional Purifi- 
cación". 


Señora Presidenta: acá hay un legado y un com+- 
promiso. El legado consiste en que esto es, definiti- 
vamente, una ley nacional y, en consecuencia, debe 
ser reglamentada y cumplida por el Poder Ejecutivo. 
Todos recordamos que este tema ha generado fuerte 
resistencia, fundamentalmente de parte de los pro- 
pietarios del establecimiento encuadrado en los pre- 
dios a que hace mención la ley. También es un con+ 
promiso para todos nosotros, a efectos de que esta 
ley se cumpla y de que efectivamente veamos creado 
el Parque Nacional Purificación. Seguramente, en ese 
momento todos nosotros recordaremos muy espe- 
cialmente a don Félix Laviña y realizaremos un verda- 
dero, justo y postrero homenaje. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- La Mesa quiere 
reconocer el error que ha cometido, ya que antes que 
el señor Diputado Posada, debió haber hecho uso de 
la palabra el señor Diputado Sanguinetti, quien ama- 
blemente ha disculpado el error. 


Tiene la palabra el señor Diputado Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI .- Señora Presidenta: conocí 
a Félix durante esta Legislatura, en la Comisión de 
Asuntos |nternacionales. Trabajamos juntos tres años 
muy prolíficos, en los que uno aprendió a quererlo, a 
trabajar con él, a nutrirse de esas cosas que no vie- 
nen en libros ni se compran en la feria, de esas cosas 
que hacen a una persona diferente al resto. 


Además, Félix tenía una bonhomía que hacía que 
esas diferencias que tenía con el resto de la gente no 
las marcara ni las hiciera notar; uno entraba lenta- 
mente en una relación de amistad, de intercambio 
intelectual, que sin darse cuenta iba creciendo mien- 
tras se sedimentaba y permitía que cuando uno ter- 
minaba de hablar con él siempre se fuera con una 
semillita o con algo más. 


Así fueron estos tres años con Félix, a quien, 
antes de encontrarme con él en la Comisión y en el 
plenario el día en que asumimos, conocía solo por 
Carteles o por alguna referencia de Facultad, porque 
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aunque no fue profesor mío, llegué a estudiar en al- 
guno de sus libros y en apuntes de sus clases. 


Mi recuerdo hoy, mucho más que del colorado 
convencido, del batllista de Luis Batlle -como solemos 
decir-, apunta a la persona, al compañero de trabajo 
que tenía distintas particularidades. Una de ellas era 
la realización de un ejercicio que creo que lo mantuvo 
inteligente hasta el último día: la característica que 
tenía de caminar pensando. Uno veía venir a Félix por 
los corredores y parecía que estaba en la luna, pero 
no estaba en la luna; siempre estaba pensando en al- 


go. 


Creo que ese darle vuelta a las cosas lo hizo una 
persona particular, peculiarísima, con bonhomía, gra- 
cia y, a veces, hasta con cierta displicencia, porque 
los momentos que parecían trascendentes o impor- 
tantes él los transitaba como caminando sobre algo- 
dones, ya que parecía estar un poco distante e ido; 
pero siempre estaba en el momento oportuno, con el 
concepto preciso, ayudando a todos con las emocio- 
nes, con los sentimientos, en el intercambio humano 
que hace que esta profesión, que él siempre asumió 
como la carrera de los honores -a veces tan poco 
honrosa para todos nosotros-, fuera para él el honor 
de la carrera y la carrera de los honores. 


Por lo tanto, dejo mi saludo sentido y mi recuer- 
do a Félix y, a su familia, un gran abrazo. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Hackenbruch Legnani. 


SEÑOR HACKENBRUCH LEGNANI.- Señora Presi- 
denta: a todos, Félix nos decía "hermano", pues para 
él todos los hombres son hermanos. Esa forma de 
pensar define una actitud frente a la vida. 


Hace no mucho tiempo estuvo de visita en Ca- 
nelones con el historiador Aníbal Barrios Pintos. ¡ Co- 
sas de la vida! Él quiso hacer un homenaje en vida al 
historiador, y lo hizo; y hoy es él el que se nos fue. 


Fue un trabajador incansable, perseverante, hu- 
mano, educado, amable, alegre, un Caballero, con 
mayúscula. Se fue físicamente, pero está vivo en 
nuestros corazones, pues las ideas y los afectos no 
perecen. 


Envío un fuerte abrazo a su familia. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Barrera. 


(Interrupción del señor Representante Femández 
Chaves) 


——DDisculpe, señor Diputado Barrera. Me parece que 
hoy tenemos un poco de confusión en el orden de la 
lista de oradores. 


Tiene la palabra el señor Diputado Fernández 
Chaves. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Señora Presidenta: 
está usted en lo cierto; me inscribí en la lista de ora- 
dores después que el señor Diputado Barrera. No 
obstante, nos ha parecido que es propio de un home- 
naje a un tan viejo militante de la Lista 15 que sea un 
miembro de su bancada quien exprese las últimas 
palabras. Por lo tanto, nos parece que corresponde 
que cierre este acto el señor Diputado Barrera. De 
manera que la señora Presidenta había procedido co- 
rrectamente. 


Hoy estamos homenajeando al hombre, al amigo, 
al padre de familia y al abogado que, en el caso de 
Laviña, era un estudioso, un Caballero, el prototipo de 
la caballerosidad en el ejercicio de la abogacía, leal 
con sus defendidos y también con las contrapartes y 
sus abogados. 


Tuve la satisfacción, como persona -no tanto 
como profesional, porque era un excelente abogado-, 
de defender a contrapartes y, cuando se transaba un 
juicio, su palabra era absolutamente el sello al pro- 
blema. En una oportunidad lo vi renunciar a una de- 
fensa porque él se había comprometido a algo que 
luego su defendido no quería cumplir. 


Fue un docente de jerarquía. Tuve la oportunidad 
de tenerlo como aspirante en Derecho Internacional 
en la Facultad de Derecho; estaba en sus comienzos 
desde el punto de vista docente, y realmente era un 
amigo de todos los estudiantes. Siguió su carrera co- 
mo docente, y en la carrera de Relaciones |nternacio- 
nales fue Profesor Grado 5 en Teoría de las Relacio- 
nes Internacionales, así como también alcanzó el gra- 
do máximo en Organización del Comercio |nternacio- 
nal. Buena cosa es ver a veces los tribunales que lo 
juzgaron para llegar a tan altas posiciones en nuestra 
docencia. Sin duda, eran nuestras primeras figuras del 
derecho uruguayo quienes juzgaron a Laviña y en 
esos momentos le dieron las máximas calificaciones. 
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Era un especialista en las materias en las cuales era 
docente, y también en todo lo que le rodeaba. Mu- 
chas veces recurrí a él a efectos de que me interpre- 
tara tratados internacionales, de los que era un cono- 
cedor a carta cabal. 


Como político, se ha dicho aquí lo que ha sido su 
larga lucha dentro del Partido Colorado, muy espe- 
cialmente al lado de Luis Batlle Berres, a quien tanto 
veneraba en su memoria y en sus ideas hasta su últi- 
mo día, y por quien señalaba una especial admiración. 


Actuó en la Cámara como suplente en las dos 
Legislaturas anteriores y en esta fue titular. El señor 
Senador Singer relataba que el día que lo vio más 
alegre fue, precisamente, cuando confirmó su ingreso 
a la Cámara, porque era el logro del viejo militante 
que había empezado en los barrios y terminaba en la 
Cámara de Diputados; era un logro político realmente 
excepcional, al que había llegado tras una lucha de 
toda la vida. 


Trabajaba intensamente en las Comisiones, por- 
que sus propias características hacían que fuera un 
excelente legislador más que un parlamentario de de- 
bate, por más que podía hacerlo perfectamente. Era 
un muy agudo observador y polemista y, de cualquier 
manera, se destacaba específicamente en lo que era 
el trabajo legislativo. Aquí, en esta Cámara, defendió 
con brillantez el Tratado de Roma; hizo una excepcio- 
nal exposición sobre ese Tratado y, como miembro 
informante, hizo una de las intervenciones más pro- 
fundas que ha habido en esta Legislatura, con rela- 
ción a la Corte Penal Internacional. También fue un 
defensor a ultranza del Protocolo de Kyoto. 


Algunos compañeros ya se han referido a lo que 
fue su gran logro en el tema de Purificación y los lu- 
gares históricos de interés turístico. Recuerdo una 
anécdota al respecto. Había recopilado tantos lugares 
históricos de interés turístico que no le alcanzó todo el 
tiempo de su exposición como miembro informante 
para relatarlos. Me solicitó que pidiera la palabra y, 
por vía de la interrupción, agregó diez minutos más, 
citando otros lugares históricos. Había hecho un estu- 
dio realmente pormenorizado, que con seguridad le 
tiene que haber llevado años, porque tenía una versa- 
ción extraordinaria en el tema. 


Era un liberal en materia penal. Cuando tratamos 
una serie de leyes con relación al derecho penal, 
mostraba lo que los abogados de la generación de 


más de cincuenta años tenemos en nuestro país, que 
es la característica de ser liberales en derecho penal. 


Era humilde en su profunda inteligencia; era jo- 
coso en su seriedad -porque era un hombre muy jo- 
coso, cuando aparentemente nos daba la impresión 
de ser serio-; era leal y fiel sin alharacas, bueno a 
Carta cabal. Creo que a sus familiares, que hoy están 
presentes en este homenaje, naturalmente les queda 
la tristeza del vacío imposible de llenar, pero también 
el profundo orgullo que sentimos siempre cuando se 
nos va un ser querido que ha tenido los valores que 
sin duda tuvo Félix Laviña, orgullo que seguramente 
se trasmitirá a las otras generaciones de su familia. 


SEÑORA SARAVIA OLMOS.- ¿Me permite una in- 
terrupción? 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Sí, señora Diputa- 
da, y después doy por finalizada mi intervención. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede inte- 
rrumpir la señora Diputada. 


SEÑORA SARAVIA OLMOS.- Señora Presidenta: 
agradezco al señor Diputado Fernández Chaves que 
me conceda esta interrupción. 


También quería sumar mis palabras a este ho- 
menaje al querido compañero Félix Laviña. Realmen- 
te, a veces no nos damos cuenta de las cosas hasta 
que suceden, pero los que ya tenemos algunos años 
en este ámbito hemos vivido otras situaciones como 
esta. Recuerdo cuando hace unos años, abrupta- 
mente también, se produjo la desaparición del señor 
Diputado Sturla, falleció el señor Diputado Carbone y, 
en la Legislatura pasada, esta bancada se vio conmo- 
vida por el fallecimiento de nuestro compañero Eber 
Da Rosa. Cuando uno espera algo, porque una perso- 
na está enferma mucho tiempo, asume la situación de 
otra forma, pero estos hechos que ocurren así, tan de 
repente, nos llevan a hacer algunas reflexiones. 


Hay cosas que uno desearía habérselas dicho en 
vida, como decía hace unos momentos la señora Di- 
putada Rondán. En estos ámbitos de trabajo, los que 
nos sentamos juntos tenemos un relacionamiento di- 
ferente. Yo me siento siempre en el mismo lugar, a mi 
derecha se sienta el señor Diputado Fernández Cha- 
ves, a mi izquierda el señor Diputado Ronald Pais y, 
en el lugar que hoy está vacío, en la punta, se senta- 
ba el señor Diputado Laviña. Por la forma que tiene 
este recinto parlamentario, cada vez que uno tiene 
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que salir -porque una llamada telefónica u otro moti- 
vo- tiene que molestar a todos para que se levanten y 
le permitan pasar. A veces a uno le da no sé qué es- 
tar molestando reiteradamente, y yo siempre le decía 
a Félix: "Pero, otra vez lo molesto", y él me contesta- 
ba: "Usted nunca molesta". Tenía siempre esa caba- 
llerosidad, esa cortesía, ese don de gentes, y real- 
mente ahora que no está es cuando nos damos 
cuenta. Siempre tenía una palabra de consejo; era un 
hombre muy tranquilo. Como todos nosotros somos 
diferentes y yo soy más sanguínea y temperamental, 
recuerdo que él siempre decía: "Tranquilos, tranqui- 
los”. 


Y eso también, señora Presidenta, lo vamos a 
extrañar, como vamos a extrañar su palabra siempre 
cortés. Siempre voy a recordar cuando me decía: 
"Usted, siempre tan elegante" y me ponderaba. Son 
de esas cosas que uno ahora va a extrañar realmente, 
porque lo hacía con ese estilo de caballero inglés que 
tenía, que todos aprendimos a querer y a apreciar en 
estos pocos años en que lo conocimos. Y bueno; la 
vida es así. 


Él no va a estar más físicamente con nosotros, 
pero sé que absolutamente todos en esta Cámara lo 
vamos a recordar como lo que era: un gran hombre. 


Sé que para su familia va a ser muy difícil acep- 
tar que no estará más presente físicamente, pero sé 
que él era un gran creyente y, por lo tanto, sé que en 
este momento está donde corresponde, que es junto 
al Señor. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Barrera. 


SEÑOR BARRERA.- Señora Presidenta: ... 
SEÑOR ORI BE.- ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR BARRERA.- Sí, señor Diputado. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede inte- 
rrumpir el señor Diputado. 


SEÑOR ORI BE.- Señora Presidenta: no quería dejar 
pasar la oportunidad de hablar de don Félix Laviña. 


Cuando vemos que fue Profesor Grado 5 de Teo- 
ría de las Relaciones |nternacionales, Profesor Grado 
4 de Organización del Comercio Internacional, aboga- 
do y doctor en Diplomacia, nos acordamos de don Fé- 
lix y lo que nos llama la atención es su humildad, la 
deferencia con que trataba a todo el mundo. Además, 


creo que tenía una brillante relación con la gente jo- 
ven. A mí siempre me consideró en todas sus expre- 
siones; siempre me trató como a un amigo, y eso lo 
quiero recordar de él. 


También quiero recordar que en nuestro sector, 
la Lista 15, tuvimos momentos muy difíciles; tuvimos 
momentos buenos y momentos malos, pero había una 
cosa de la que sí estábamos seguros y era de que don 
Félix Laviña estaba con nosotros, don Félix Laviña 
estaba con la Lista 15, y esa lealtad siempre la tuvi- 
mos y quiero recordarla para siempre. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Rondán).- Puede conti- 
nuar el señor Diputado Barrera. 


SEÑOR BARRERA.- Señora Presidenta: creo que la 
Cámara de Diputados ha hecho un acto de estricta 
justicia al reconocer a don Félix Laviña la cantidad im- 
portante de virtudes que tuvo como persona y como 
legislador. Quienes lo tratamos más durante la vida 
política vimos la práctica de sus virtudes en el desa- 
rrollo de la actividad pública y, por lo tanto, todas las 
consideraciones que se han hecho aquí nos llevan a 
concluir que el país ha perdido a un gran hombre, a 
un gran legislador, a un gran político. 


Quisiera finalizar este homenaje contando algu- 
nas experiencias personales y algunas anécdotas en el 
trato con Félix Laviña, que se dieron a través y a par- 
tir de muchos episodios de su vida que hemos con+ 
partido y que lo van a pintar de cuerpo entero como 
lo que era don Félix: un hombre leal, un hombre con 
sentido de la justicia social, un hombre que dio hasta 
el último segundo de su vida sus energías y su tiempo 
para hacer un Uruguay más justo y más solidario, y 
también para hacer de su familia un culto, para hacer 
de su familia la causa del desvelo de todos sus días. 


Conocí a Félix Laviña en el año 1984, cuando en 
la Departamental de la vieja Lista 15 hacíamos reco- 
rridas, en organización territorial, por todos los barrios 
de Montevideo, por todos los circuitos en los que se 
iba a desarrollar la elección nacional. Sin tener edad 
para votar, hacíamos esas recorridas con personas 
que, inclusive, están aquí presentes. Don Félix Laviña 
había sacado una lista en el año 1984, y él mismo 
estaba recorriendo todos los barrios y, particular- 
mente, J ardines del Hipódromo. Allí lo conocí. 
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Tengo el recuerdo de haberlo conocido ese día 
porque saludó al conjunto de muchachos jóvenes que 
estábamos recorriendo ese barrio en el que él ha de- 
jado parte de su vida y de su corazón. En esa oportu- 
nidad, nos dijo: "Me parece muy bien, muchachos, 
que a pesar de que estamos en listas distintas, com- 
partamos el mismo objetivo, que es la paz para el 
Uruguay”. Y hasta hizo una broma, diciendo: "El cam- 
bio en paz," -que promovía nuestro candidato presi- 
dencial en 1984- "precisamente, va a ser una realidad 
por el bien del Uruguay”. 


Luego, con Félix tuvimos muchos encuentros. Yo 
fui alumno de él; es más: él fue quien me dio la noti- 
Cia de que me había recibido como licenciado en Re- 
laciones Internacionales, porque la última materia la 
cursé con él. Y Félix, que sabía que me estaba por re- 
cibir con esa materia, con gran sentido del humor y 
conociendo la sensibilidad del estudiante que está 
aguardando si se recibe o no al dar la última materia, 
leyó los nombres de todos los estudiantes y, cuando 
llegó al mío, dijo que había perdido el resultado y si- 
guió con los demás. Se podrán imaginar las cosas que 
pasaron por mi cabeza durante los segundos que 
transcurrieron entre que me dijo que había perdido el 
resultado y la finalización de la lista. Cuando terminó 
de leer la lista junto al profesor Baldomir -que fue su 
compañero de toda la vida y que lo quería mucho; 
juntos eran una dupla excepcional desde el punto de 
vista técnico y desde el punto de vista universitario-, 
se la entregó al profesor Baldomir y, mirándome, me 
dijo: "Felicitaciones, licenciado J orge Barrera". 


Creo que esto muestra cómo Félix, además de 
sus virtudes como profesor universitario, conocía la 
sensibilidad del alumno y no lo consideraba un medio, 
sino que tenía en cuenta su individualidad. Ese solo 
gesto, esa sola anécdota, muestra cómo Félix indivi- 
dualizaba a cada alumno, lo conocía, se interesaba 
por su progreso y también por que cada uno de no- 
sotros pudiera egresar con más conocimientos de los 
que tenía cuando empezaba con él. 


Fue un gran colorado. Lo describimos así, desde 
el año 1984; había que ver la emoción que Félix tenía 
cuando hablaba de Luis Batlle. Había que escucharlo 
cuando comentaba anécdotas de Luis Batlle. Su se- 
ñora, aquí presente, gran compañera de toda su vida, 
en los últimos años lo iba a buscar a la mayor parte 
de las reuniones a las que él concurría. Cuando termi- 
nábamos alguna reunión juntos, yo me ofrecía para 


llevarlo a su casa; él, entonces, en seguida tomaba su 
celular para avisar a su casa que lo llevábamos. Y 
aprovechábamos ese viaje para charlar mucho. 


Yo soy un apasionado de Luis Batlle; lo considero 
el líder más importante de los últimos cincuenta años 
de la vida del país. Por ello, pedía a Félix anécdotas 
sobre cómo era Luis Batlle en el trato personal, y ha- 
bía que ver cómo él narraba, tal como si hubieran sido 
ayer, esas charlas y esos encuentros con don Luis que 
lo llenaron, que lo motivaron, que lo hicieron vivir y 
vibrar con la actividad política. 


Además de ser un gran colorado, era un hombre 
que estaba consustanciado con la justicia social den- 
tro del Partido Colorado. Félix siempre nos hablaba de 
proyectos de asistencia social, de proyectos para 
atender -dentro de las posibilidades del Erario y del 
crecimiento económico- aspectos relacionados direc- 
tamente con los más pobres, con los más necesitados, 
con aquellos que precisamente esperan la mano del 
Estado y la asistencia por parte de todos los ciudada- 
nos. 


Don Félix era un gran hincha de Peñarol, y per- 
mítanme comentar una anécdota, quizás de las últi- 
mas que recuerdo de él. 


Lo vi en la cancha de Bella Vista, donde jugaron 
Peñarol y Bella Vista, hace escasos veinte días. Re- 
sulta que Félix y su señora habían llegado unos mi- 
nutos tarde, y desde la tribuna veo cómo Félix, desde 
atrás del alambrado, como un hincha común más, se- 
guía el partido de Peñarol y Bella Vista. 


No exagero, señora Presidenta, si le digo que 
parecía un niño de siete años cuando gritó el gol de 
Rotundo en el empate uno a uno. No exagero si le di- 
go que cuando terminó el partido y nos quedó ese 
sabor amargo de que podríamos haberlo ganado, la 
cara de Félix no se diferenciaba en nada de la de can- 
tidad de chiquilines de siete y ocho años que estaban 
a su lado esperando el triunfo de Peñarol. 


Es que él era así. Era un hombre muy inteligente, 
pero sentía las cosas de la misma forma que las 
siente una persona de su edad y también como las 
siente una persona en su niñez. 


Don Félix era un gran profesor universitario. Era 
un hombre de buen humor, un hombre inteligente, 
tenaz, constante. Me comentaron los compañeros de 
Comisión que una vez llamó desde Alemania para sa- 
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ber en qué estaba el proyecto sobre turismo interno. 
Esperó en su hotel la hora de reunión de la Comisión 
y llamó por teléfono directamente al interno de la Sala 
de la Comisión, preocupado y pendiente de la evolu- 
ción que había tenido el proyecto que había presenta- 
do, al que le había puesto no solamente mucho tra- 
bajo y mucho talento, sino también mucho cariño. 


Era un hombre honrado, que quería dar a sus 
hijas lo más importante que puede legar alguien, que 
es su conducta y el estudio. 


Recuerdo otra anécdota de Félix. Por su ejercicio 
profesional llegó a una transacción por un importante 
juicio, y recuerdo que me dijo después: "Jorgito: voy 
a comprar un apartamento cerca de donde mis hijas 
practican deporte. Mucho esfuerzo me costó en la vi- 
da lograr todas las cosas". Y me comentó que estaba 
esperando ansioso que terminaran ese litigio y esa 
transacción para comprar, con el resultado económico 
de ese esfuerzo, ese apartamento que tanto soñó y 
que era importante, principalmente porque estaba 
cerca del lugar donde sus hijas podían seguir practi- 
cando deporte y porque le daba una tranquilidad a él 
y a su familia. 


Era, entonces, un hombre honrado. No hay nin- 
gún ciudadano que jamás pueda decir nada en contra 
de su honradez, que vivió hasta el extremo en el ejer- 
cicio de su profesión, en su carrera universitaria y en 
su actividad como legislador y hombre público. 


Fue un hombre leal, leal con su Partido, leal con 
su sector y, principalmente, leal con sus convicciones, 
que es la mejor forma de demostrar lealtad en la vida. 
Fue un hombre de familia, de entrega a su familia, 
que vibraba con los exámenes de sus hijas. Muchas 
veces -ya no en la actualidad, pero sí antes de ser le- 
gislador titular-, comentaba el desarrollo profesional 
de sus hijas y el avance de sus estudios universitarios. 


El día en que asumió estaba sentado en su ban- 
ca, y cuando venía en el pasillo, con ese tono que 
describiera el señor Diputado Fernández Chaves con 
mucha claridad, con ese tono jocoso en su seriedad 
-perfecta definición- se acercó y me dijo: "Jorgito, 
somos Diputados titulares". Lo miré y le dije: "¿Por 
qué, Félix, titulares?". "No, porque yo había sido Di- 
putado suplente, pero ahora somos Diputados titula- 
res". Y en broma, le dije: "¿No irás a algún organis- 
mo, a algún Ministerio del Poder Ejecutivo o a otro la- 
do y dejarás de ser Diputado titular?". Y Félix -quiero 


que esto lo tomen con mucha simpatía, porque des- 
cribe su amor por su cargo- me dijo: "Mirá, Jorgito, 
antes de ser Diputado titular decía que ni Cristo me 
movía de la banca. Ahora que veo lo que es esto, ni 
Tata Dios me mueve de la banca". 


Así era Félix. Era un hombre que quería ser Di- 
putado, que amaba ser Diputado y que había trans- 
currido su vida queriendo ser legislador titular, pero 
no por el apego al poder por el poder en sí mismo, si- 
no porque veía que era una herramienta de transfor- 
mación de la sociedad y que desde aquí podía ayudar 
a muchas personas. 


Quiero finalizar, señora Presidenta, diciendo que 
don Félix era un hombre de profundas convicciones 
católicas. La última charla que tuvimos con Félix sobre 
temas del espíritu fue unos minutos después de la se- 
sión de homenaje a Juan Pablo II. Félix me dijo que 
sus dos líderes en el mundo eran Jorge Batlle y J uan 
Pablo I!. También me comentó en esa última conver- 
sación que a través de otro gran amigo suyo, el doc- 
tor Álvarez Cozzi, estaba descubriendo y profundizan- 
do cada día más en la práctica de la fe católica, y que 
además sentía permanentemente la presencia de 
Dios. 


Como comparto con Félix Laviña esas profundas 
convicciones católicas, estoy convencido de que hoy 
está mirando esta sesión, les está diciendo a sus hijas 
y a su esposa que ha cumplido con su deber, nos está 
diciendo a todos nosotros que debemos respetarlo y 
recordarlo trabajando cada día más y mejor, y está 
queriendo que el Uruguay progrese, que Peñarol gane 
y que todos seamos cada día más felices. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESI DENTA (Rondán).- Dese cuenta de 
una moción presentada por las señoras Diputadas Pu- 
ñales Brun, Rondán y Saravia Olmos y los señores Di- 
putados Gabriel Pais, Máspoli Bianchi, Michelini, 
Amaro Cedrés, Carminatti, Posada, Hackenbruch Leg- 
nani, Sanguinetti, Oribe, Pita, Ronald Pais, Legnani, 
García Pintos, Amen Vaghetti, Pintado, Scavarelli, Ba- 
rrera, Leglise, Amestoy y Berois Quinteros. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que la Cámara, ante el fa- 
llecimiento del señor Representante Félix Laviña: 
1?) Se ponga de pie en su homenaje y guarde un 
minuto de silencio.- 2?) Exprese su conformidad 
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con lo actuado en representación de la Cámara (Se vota) 
encabezada por el Presidente en ejercicio, Dipu- 
tado Alberto Scavarelli, así como con la ofrenda. ——Treinta y cuatro por la afirmativa: AFIRMATIVA. 


floral enviada.- 3?) Que se remita nota de pésa-  Unanimidad. 
me a su familia, al Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido Colorado, a la Agrupación Batllismo en 
Marcha, así como también las versiones grabada 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


y taquigráfica de las palabras vertidas en Sala.- (Así se procede) 

4?) Que la Cámara se haga cargo de los gastos 

del sepelio". ——S€ levanta la sesión. 
——S€ va a votar. (Es la hora 17 y 10) 
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